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“La estuchera de piel de vaca”

	 

	 

	
Cartapacio
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	MI PATRIA ES LA MEMORIA

	“Cada hombre lleva en sí un mundo completo por aquello que ha visto y amado, adonde continuamente regresa, aun cuando recorra y parezca habitar un mundo extraño”.

	CHATEAUBRIAND.

	 

	
MI PATRIA ES LA MEMORIA

	 

	 

	
Cartapacio I. 
Mi patria es la memoria.

Prefacio

	DEL DOMINICO FRAY PEDRO DE VILLAFLOR DE LA CADENA (señorío de Tornavacas)

	A LOS LECTORES.

	Para que mejor se entienda el suceso que aconteció y del que hago relación, se ha de presuponer la gran historia. Los reyes: Doña Isabel de Castilla y Don Fernando de Aragón, esposos ambos, pero cada uno gobernante de sus Reales Casas, firman en Santa Fe, de la Granada Musulmana, unas capitulaciones que daban títulos de Gran Almirante de la Mar Oceánica y Capitán General. De las tierras que se descubriesen... A Cristóbal Colón.

	El éxito que acompaña a estas expediciones, hace que muchos soldados y algunos caballeros experimentados en las conquistas del mundo que tradicionalmente se decía clásico, busquen hoy un rápido encumbramiento y la mejoría de fortuna en las nuevas tierras de conquista.

	La fecha del 1.500, por lo dicho, superó en mucho a su predecesora del milenio, que había llegado rodeada de negros vaticinios; y bien sé que al hombre del año 2.000 le esperan sobresaltos que hoy sólo entendemos en las conjeturas de las grandes profecías. Vendrá al caso hablar largo y tendido de las mismas; por ahora este 1.500 es el gran muro, con un contrafuerte, que por pasado, es el apuntalamiento de éste ahora.

	Estarán conmigo en que este pasado milenio es de rudeza; tal que hace de nuestra construcción un edificio sólido. No espero tanto de lo que empezamos a cimentar, teniendo que mirar atrás buscando el mundo clásico, como si a los artistas de hoy, mis coterráneos, les faltara la imaginación ¿O acaso; en ese oscuro túnel de la desintegración del Imperio...es que la humanidad se perdió y buscamos en los clásicos el enlace con el eslabón reencontrado?

	Y sin embargo, en la última centuria del segundo milenio, (siglo XX) según la profecía, la civilización se encontrará perdida, habrá un desapego del solar, el terruño. Sus ciudades parecerán hábitat para homínidos. Y no sabrán estos Ángeles engreídos que nunca estarán más próximos a los seres trogloditas. Vivirá en huecos sobre los cortes verticales de artificiosas colinas, su construcción no puedo precisarlas hoy en detalles, por estar éstas fabricadas de materias un tanto extrañas que puede que les lleguen de fuera de la misma tierra.

	Se habrán inspirado en las celdas de la colmena. Cada familia reducirá su hábitat con tal economía de espacio y orden que en la verticalidad se moverán cual Ángeles. Y así parece que como tales cada vez necesiten menos del cuerpo, y de nuestra tierra desprecien tantas hermosas cosas.

	Como la hormiga habrán de afanarse en un orden de milicia, sin que jamás puedan detenerse a pensar si... Aquí llegaron para “ser”, o sólo su existencia consiste en ganar riqueza para posesionarse de lo manufacturado por las obreras/os de la colmena.

	Dejo este discurso que me llegó a la mente a la sola evocación del solar de nacimiento del caballero Pizarro. Al pensar en Trujillo, ―que es como decir el nombre para los señoríos de su influencia― entonces, Zarza, y, luego, señorío mayorazgo de D. Hernando, con el nuevo nombre de Marquesado de Conquista.

	Si nombré Trujillo, también pensaba en las riquezas arquitectónicas de Cáceres; de Plasencia. En este orden de nuevo arte. Que si de arte antiguo se tratase, Mérida, está hecha a la medida monumental del colosal Imperio Romano.

	Es este nuestro tiempo propicio a la ignorancia, más son los hombres de acción que aquellos que se sustentan con las aprendidas enseñanzas. En esto vamos ganando los que tuvimos coma elevación el único camino del hábito. Preciso es el arte difusor de las ideas, de las comunicaciones epistolares y de los sustanciosos relatos.

	Nunca D. Francisco dio (en mí presencia) noticia alguna que me aportara datos para saber cómo y dónde se hizo su “nombre” de armas. No nos ha de importar esta menudencia en tiempos tan revueltos; los señoríos formaban las mesnadas a su costa... Su carácter y forma de pensamiento, me inclina a pensar que aquellas acciones tan resueltas y a matarrasa, sin cuartel y no dejando ninguna salida de escape, las adquirió en luchas contra infieles. Las formas de poblamiento, la tradición de los repartos. De su padre, puede decirse que D. Francisco solo recibió una aportación: la vida.

	Conocemos del Capitán Don Francisco (el padre) lo suficiente como para asegurar que era hombre discreto y muy apegado a las tradiciones; se esforzó en dar educación cuidada a sus hijos, a Hernando desde joven lo tomó a su particular cuidado, sirviendo al rey a las Órdenes de los mejores capitanes. Uno de éstos fue, el mismo Gonzalo de Córdoba. Su hijo Francisco no le preocupo en estos años. La crianza estaba en manos de la madre, por lo mismo, ese natural crecer entre hombres rudos luego le granjearía autoridad en las campañas. Ninguna otra formación hubiese despertado tanto sus instintos, que en tantas cosas se asemejaban a la astucia india; igual se forjó en privaciones, se pareció en esto al animal que se pliega a los recursos naturales en busca de supervivencia.

	Nada podía aprender de los libros, ni siquiera por orgullo quiso nunca que se leyera nada en su presencia; creó una red de caminos indirectos para conocer todo lo escrito. Se supo sobrepasado en escalones más altos que aquellos que podían corresponderle. De haber tenido, además, alguna formación; es seguro que las tierras del Nuevo Mundo hubiesen conocido la continuidad transferida del Imperio Inca y como Emperador a D. Francisco Pizarro; a él se hubiesen sujetado los nacientes reinos en manos de sus mejores capitanes.

	Con este sueño de lo que pudo haber sido, distraigo la realidad de lo que fue. Traer ahora sus grandes deficiencias, es dolor por lo que le faltó habiendo conseguido lo más, como jamás otro lo consiguiese.

	He prestado oídos a esta fantasía imperial, que a mí no me hubiese tocado vivir de haberla llevado a buen término. Para todo tiempo venidero me alejé de aquellos escenarios. Conocí desde la Madre Partía el levantamiento, con el éxito que conocemos, de su hermano D. Gonzalo. Y bien que fui informado de cada uno de aquellos sucesos. La Gasca, natural de Barco de Ávila, Licenciado del Consejo de su Majestad de la Santa Inquisición, Presidente de estos reinos y provincias de Perú, en aquel momento aciago para los Pizarros firmaba cosas de gravísimo agravio como ésta, “...e así le declaramos: condenamos al dicho Gonzalo Pizarro por traidor, e haber incurrido el e su descendencia, nacidos después que cometió este dicho crimen e traición los que por línea masculina hasta la segunda generación, e por la femenina hasta la primera, en la infancia e inhabilidad e inhabilidades, e como tal condenamos ...

	* * *

	Pedro de la Gasca frecuentaba en los veranos su pueblo natal y yo hacía lo propio yendo a Villaflor de la Cadena [Señorío de Tornavacas*]. La poca distancia entre ambos lugares permitía reunirnos para hablar de estos asuntos y de otros, así como de nuestro sacerdocio.
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	ILUSTRISIMO SEÑOR  D. HERNANDO PIZARRO. CABALLERO DE LA ORDEN DE SANTIAGO. DE SU RECONOCIDO SERVIDOR EL LICENCIADO FRAY PEDRO DE VILLAFLOR DE LA CADENA. SEÑORIO DE TORNAVACAS.

	 

	Esta es para besar las manos de su I. y dar ánimos, que de otras armas no dispongo en estos días de reapertura del proceso que se sigue contra su persona.

	Para los días que corren, se esperan mejores cosas que nunca para estos reinos, y si cabe son a más y mejores para los negocios de la Casa Real y de nosotros sus vasallos. Sin querer hacer ostentación, ni magnificar la desgracia particular de su Hidalga Casa, es una sombra que vela las gestas más heroicas de las últimas épocas, por ser de ésta encauzado y seguros los reinos en las manos de nuestro Altísimo Soberano.

	La tentación le llega al pequeño por lo menudo, y al grande por lo alto. Cuando pesan más pasiones que razones se ponen en peligro las almas, se pierden las haciendas y las propias vidas.

	El testimonio que guardo de su hermanastro D. Francisco Pizarro, en nada puede favorecerle en asuntos del proceso, y bien que doy en sentirlo desde el largo tiempo en que su I. es preso. Más es consuelo para todo prisionero tener noticias de lo que transcurre fuera de sus rejas. Esta es una muy ajustada razón para que hoy os escriba, sin necesidad de que otra hubiere, que las hay, y de gran interés para los señores de Pizarro.

	En la causa seguida contra D. Gonzalo, la ciudad de los Reyes, sufrió una mutilación que hiere a cuantos conocemos con cuanto amor fueron concebidos por la reconocida y probada pericia constructora de su difunto hermano. A nadie ha de extrañar mí particular interés por este asentamiento, su fundación me debe días de fatiga a la búsqueda de modelos y ejecutores por estas nuestras tierras, y por las de Italia, por encargo de D. Francisco.

	Ya por entonces aprecié que D. Francisco, con regularidad, pasaba horas contemplando los pliegos de su estuchera. Dicha estuchera de gran tamaño, en cuero de buey, que ahora recuerdo como si la estuviese viendo, repujado con una orla, tenía estampado a fuego el nombre completo de D. Francisco. Nadie que haya convivido con el difunto puede haber olvidado aquello que él portaba como si fuera dije precioso, y no es de extrañar que aquel objeto inútil a un no letrado, fuera objeto de misteriosas conjeturas y afanadas leyendas.

	Puede parecerle que no viene a razón esta nota de tan poca sustancia cuando pesan sobre su persona grandes asuntos, y sobre todo, su ansiada libertad, que bien la tiene merecida luego de tantos avatares y quiebros aciagos en reveses de fortuna, con pérdidas irreparables para el amor de Su I. y de sus deudos.

	He comenzado por hacer a su I. confesión de afectos y mi búsqueda de motivos que palien su soledad, y, si acertase, reconfortarle con asuntos que le distraigan en tanto puedan aportarle el latir de fuera de esa prisión. Darle sugerencias para las causas que tiene en litigios, y proponerle alguna otra que, si bien, la edad no perdona, no aprovecharían a su persona, y sí que podrán sentar causa para que a las generaciones de su descendencia, más alejadas de los sucesos, y muertos o retirados los más perseguidores, le sean reconocidos títulos hoy abolidos. Mayor reconocimiento y brillo para aquellas gestas hoy vilipendiadas y otro suceso de más sonora, y de más común audiencia: hacerles justicia a tan pocos que lo lograron y una mención, aunque precaria, este reconocimiento de entre tantos como se lo merecieron. Los más fueron tan sólo pagados con moneda corriente o con pobres encomiendas. Negándoseles el derecho que en tiempos de conquista se le ha de otorgar al soldado valeroso, para mejor poblar las nuevas tierras.

	Ya es momento de entrar en materia de negocios, ahora que su I. ha sido informado de mis buenas intenciones. Y más digo que, luego de prometerle acatamiento y de quedar a su disposición, sin condiciones, para aquello que pueda favorecer a su persona y a sus intereses, está en mi propósito autorizarle para que esta carta pueda ser libremente utilizada en mi contra si faltase a las referidas promesas.

	Los tiempos van siendo otros. De aquellos sucesos quedan lejanos recuerdos, que no heridas abiertas. Las personas que las padecieron han cambiado en la forma natural que todos cambiamos. La experiencia nos conduce a la templanza. El poco horizonte que la edad nos dejara otear se aprecia desde muy arriba, despegados de tantas cosas; hoy para todos somos comprensivos, incluso con aquellos de quienes nos llegó todo el drama.

	Esto, entiéndalo su I., puede favorecerle en el proceso. Mis palabras no tienen ningún fundamento que se concrete en alguna acción determinada. Dichas y escritas, quisiera que me aprovechasen para retomar el asunto del legajo del que antes hablé a su I. Abríamos de pensar en la aplicación que tendrían hoy aquellos secretos papeles de su difunto hermano, y la parte que nos correspondería a los dos en tal negocio.

	Comprenderá su I. que estoy aventurando demasiados datos y todos muy valiosos para ser dados en un escrito. Para avanzar en confidencias, habría de contar con su consentimiento y ser favorecido con aquellas noticias que completen las que yo tengo. Por esto, y en razón de sólo este asunto, solicito de su I. audiencia a la mayor brevedad posible. Quedo pues a la espera de su respuesta. Recibirá más tarde nombres, lugares y otros muchos datos que le asombrarán. Quedará confirmada la autenticidad de estos papeles que le refiero y el buen provecho que su I. puede hacer de ellos.

	Nuestro Señor, la muy ilustrísima persona guarde y en aumento de estado acreciente como su I. desea, y yo, su cierto servidor de su I., deseo. En la ciudad de Plasencia a... postrer día del mes de... del año... de este reino de Castilla en tierras de Extremadura muy I. Señor, besa la mano de su I.

	 

	AL MUY ILUSTRE SR. DEAN Y BENEFICIADO DE LA CATEDRAL DE PLASENCIA. LICENDIADO D. PEDRO DE VILLAFLOR. SEÑORÍO DE TORNAVACAS.

	 

	En este señalado día de la Virgen de Guadalupe, mando dar cumplida respuesta a su petición, a la vez que hago las diligencias para que le sean entregadas a la mayor brevedad, con un propio. La que dicto aquí en el día de hoy y es mi firma: Hernando Pizarro Castillo de Medina del Campo.

	Por mandato de D. Hernando Pizarro las trascribo:

	Primero: Que estima en lo que vale el mucho interés que se viene tomando desde antiguo por su persona y por sus negocios. Y que es conocedor de su buena estirpe y lo acrecentado por bien de sus deudos. De tantos acertados asuntos que le pusieron en confianza de los grandes señores y después de la confianza que en su I. depositó el Rey, haciéndole familiar de su real casa. Qué bien le es conocida a mi señor el hermoso paraje de Villaflor, en donde se asienta su solar de hijodalgo, de ese Señorío de Tornavacas. Que esté al tanto de la buena fortuna, de los bienes que depara a sus deudos el flete y cabotaje y las otras naos de mercaderías, y coma es su I. el motor de ese buen concierto entre todos los de su familia.

	Que en primer lugar, no se le alcanza el sentido que su I. quiere dar, ni qué noticias tiene del referido legajo de documentos de su buen hermano, que en paz descanse, D. Francisco Pizarro.

	Notorio es, me dice mí señor D. Hernando, que su hermano aprecio aquellas objetos más que ninguna otra cosa, de las muchas rarezas Incaicas que pasaron por sus manos, y en oros jamás nunca vistas. Que reconoce, como otros, que era fuera de lugar y hacía más notoria su ignorancia para aquellos que, sabedores de sus pocos conocimientos de las letras, querían indagar en las causas de aquella rareza. No es así para D. Hernando que estaba al tanto de algunas cosas que él mismo entregó a su hermano. Le consta que lo allí escrito, que nunca supo todo lo que era, era conocido de memoria por el hermano. Según él, y muchos lo confirman, su memoria era prodigiosa. En éstas y otras cosas, poco conocidas y un tanto afeadas por su reconocida ignorancia de los textos escritos, la naturaleza le dotó a raudales.

	Tenía, entre muchas, una especial disposición a la interpretación y creación de grabados, que la buena mano para el dibujo de D. Gonzalo, su hermano menor era por D. Francisco alentado. Es notoria y conocida su mucha afición a las artes de la albañilería; y de esto poco más he de decir y quien ignore que fundó, cómo lo hizo y a qué fin, no merece que yo sea la fuente de su información. Pero si diré de lo que otros desconocen y yo viví con él. De niño labró en cortezas que aún permanecen en su sitio de la Zarza, sobre árboles ya muy crecidos; con una hoja de su navaja, la misma que le servía para hacer sus meriendas de cecinas, de huevos fritos, de frites de carnes más bien duras.

	Guarda mí señor, en su casa de Trujillo, cosillas que él labró y que le estimularon cuando ha podido apreciarlas; son sirenitas, palacios de encantamiento; islas, flores que había labrado en su mocedad sobre cuernas; son objetos de uso domésticos para conservar las especias, muy común en casa de pastores y labriegos, y buen adorno para la de los Señores. Y de aquella ciencia, tan tempranamente aprendida, él se fue valiendo para que, en delicados pliegos, hiciese hundimientos, sin llegar a hacer incisiones, y, luego, hiciese correr por ellos la tinta en los colores que bien le convenían. Creo, esa era la industria de la que guardó absoluto secreto.

	Nosotros se lo guardamos, todos, a sabiendas de que aquellas grabaciones eran únicas. Ningún ojo, nunca antes de los suyos de arriesgado adelantado, pudo conocer aquello que descubrió de desconocido paisaje. Luego adquiría la técnica para las formas aprendidas, para lograr planos, levantamientos de siluetas de campos, de edificaciones nuevas o antiguas. Sus códigos de numeración, Sí, me fueron dados a conocer, por mí hermano. El conocía la numeración y con ella pudo llegar a conocer lo que otros hemos sabido más fácilmente, conociendo desde la infancia el buen uso de la escritura en los textos en castellano.

	Conocemos ―me refiere D. Hernando― por tantos días vividos en hermandad que, incluso en tierras duras de conquista, se alegraba como niño cuando encontrábamos, entre los despojos de la guerra, ésas, casi iguales expresiones en arte, de los indios a las que el bien conocía. Él, lo apreció tanto o más que el oro. Y éste es un sucedido de esa índole que, a tal fin, lo refiero aunque ha de costarme alguna lágrima por estos mis ojos en esta edad, prestos a desahogar buscando en el dolor alguna sensación de compasivo regocijo. Y acordándome referiría, por el común aprecio que paréceme que profesamos por la hermosa ciudad nuestra de los Reyes.

	Eran entonces las fiestas del Niño Dios, y, dentro de las privaciones propias de nuestra vida de campaña, nos regalábamos en lo posible con manjares de Castilla. Bien atesorados éstos, como hacíamos con el pan ácimo para que nunca nos faltase recibir la gracia de Dios. A él lo vi alejarse taciturno de la algarada festiva; era normal que él pasara largas horas de total aislamiento. De uno de esos retiros, que se prolongó más de lo común, a no sabíamos dónde, regresó pleno de gozo cual si hubiese vivido la transfiguración del monte hebreo. Me apartó un trecho para decirme: “hermano ―esa era la palabra que nos abría a las confidencias― bien sé que eres diligente y que rogar que yo os mande... más”. No se trata de misión ni de nada que no esté en vuestro interés más que en el mío propio. Desde hoy te encomiendo, por si algo me acaeciese antes, el proyectado nuevo poblamiento, que el lugar ya está por mí decidido, Allí viví sucesos; emociones de superior arrobamiento, que vienen a confirmar mis sueños mejor guardados desde mi infancia, en nuestra ciudad y en aquellos lugares todos de tan entrañable recuerdo. Quedan para ti en esta estuchera, que defenderás con la vida, todo lo que se ha de proveer para el lugar, no te ha de extrañar cómo ha sucedido, piensa sólo en que llegaron a ti en la confianza que me tienes. Solo a ti te estará permitido hacer alguna variación, si es que no está en el legajo todo previsto. Lo demás es sueño que, en lo sustancial, y si se variase, podría dar al traste con la sustancia del provecto. Y si alguno en nuestras vidas, aunque fuere por agradarnos, solicita de variar lo construido, que no se le dé licencia. Que todo permanezca en lo posible más allá de nuestras vidas, que es obra de durar y las modas prontas no han de modificar lo hecho con tan sesuda previsión y con tan sano juicio. Verás que será dotada de igual aparato administrativo que la mejor ciudad del mundo. Pronto igualará a Salamanca, lo conoceremos en nuestras vidas. Quiero que quien venga a ella la encuentre aceptable y logre el olvido de la Madre Patria. Y no se diga más. Roguemos, en las oraciones de esta festividad, que la divina Providencia guarde mí vida para poder conocer todo lo “pretendido en esta Nueva Tierra, y que nos sea concedido este regalo por los Sres. Reyes del Oriente. Habría de ser broma tal cosa dicha un 28 de diciembre, en la festividad de los Santos Inocentes.

	Su I. hará su propia interpretación, ya es conocido lo después sucedido.

	Sí; de todo esto es de lo que quería hablarme y no hay más de lo dicho en esos papeles que se guarda para no sé aún que negocio.

	No fueron estos referidos documentos precisos para fundar la ciudad como su I. conocerá por sucesos que, cuando mi hermano puso manos a la obra, le sobraron legajos y consejos. En su memoria cabía aquella ciudad y tantas otras que luego fundara; y le cupo más, conocer a cada hombre, aunque nada más el nombre y el sitio que de su conocimiento se le aportara.

	Ya ve que estoy informado, y demás le informaría si éste fuese papel de historia, y si no es, como digo, otro el asunto que el referido a ese legajo; permítame que emplee mí tiempo en ordenar otros asuntos de mayor trascendencia, quedarán éstos resueltos sin su desinteresado concurso, en ellos tengo suficiente ocupación y no me faltan familiares que me aconsejen. Ellos fuera de estos muros hacen por mí lo que yo dentro de ellos no puedo. Muy pronto habrá de visitarse Trujillo, para ver en su Plaza el mejor estilo que nace en Italia. Cartas y poderes recientes van camino de mi ciudad, para que pronto se despachen pliegos de contratos a los mejores artífices de aquellos reinos.

	Si por aquesto le encuentra interés a sus papeles, desde ahora puede hacer buen uso de ellos, que yo ya he perdido mucha frescura para cosas así del momento...

	―Mi señor ordena que a esta misiva le acompañen las credenciales para los de su casa, y esto hago.

	―Si acertaseis a visitarlo, sed prudentes en vuestros juicios, tornad mis asuntos con cautela. Preciso es que nada se mueva sobre la quieta superficie, para que los asuntos de mi proceso lleguen al fin que deseo. No importa seguir otros caminos si éstos van bajo el agua, que luego de roto el muro que me tiene anegado, han de volver las cosas a ser como fueron. ― Dice don Hernando

	 

	Como muy bien su I. decía, la edad no espera, y el tiempo esta vez está en mí contra. Esta recomendación de prudencia no es amonestación que no haya de atender. Nuestras vidas están al borde de darse por cumplidas, y lo que estamos haciendo, vos con los suyos y yo con mis deudos, más tiene de puente que de ruta.

	Antes de dar fin a este dictado, vengo a agradecerle que en su escrito haya omitido en este asunto lo principal. Me consta que, estando V.I. en el conocimiento de una autoridad probatoria a sus hipotéticos legajos, ya ve, que será a mí a quien le toque poner en papel el nombre del asesino de mi hermano Gonzalo... Con esto, quiero advertirle que ésta será la última vez que se diga. Con no tener más noticias sobre este asunto, sabré que usted los recibió de las mismas manos que no temblaron firmando la referida sentencia. El legado de documentos en el que usted dice tener parte por servicios prestados a mi hermano Francisco, si logra completarlos, por la parte que me pertenece, bien estarán en sus manos. Mas si entre usted y D. Pedro de la Gasca, (que es el único camino, a mi entender, por el que pueden haberle llegado esos papeles) mediase algún acuerdo, ruego a su I. antes de que os pese, que olvidéis el asunto. Tampoco busquéis otro camino, porque como se os decía, mi familia se ocupa en estos días de todo aquello que concierne a nuestro linaje, cuentan ellos con muy buenos y nobles consejeros.

	En cuanto a ocuparme de los otros conquistadores, ésa es ciencia que usted aprendió a hacer mejor que yo, que tuve siempre los campos de batalla por escuela y la conquista por meta; cumpla usted, que yo he cumplido lo mío para que los de su cargo ganen almas para el Reino de los Cielos.

	Una vez que queda dicho lo principal, y por mí reconocida la dureza de algunos asertos, sólo me queda pedirle que sepa reconocer en esa voz, menos amistosa, mi doliente actitud. Es ley que de sinceras y sentidas quejas, se recuerden las muchas tristezas de quienes dolorosamente me llegan al recuerdo.

	Que a buen puerto le lleven sus pesquisas, si ha de ser, como me tiene dicho, para bien de mis deudos y para el de otros que, como nosotros, nos gastamos las vidas y haciendas en la causa de rendir infieles y hacer más grande los reinos del Rey nuestro Señor.

	Lo firmado por este escribano es transcripción lo más ajustada al dictado de mi señor D. Hernando Pizarro.

	Crónica

	La humedad del río se instalaba en aquellos muros, y era bien entrado el verano cuando desaparecía. La Catedral ocupaba el mejor solar en sitio levantado y muy próximo al lugar en el que el río tuerce en forma de ballesta. Las nieves de las estribaciones de Gredos en los últimos contrafuertes, de las sierras de Tormantos, traían en su deshielo más caudal del acostumbrado.

	Fray Pedro había sentido este cambio brusco a la caída de la tarde, sintió pereza para levantarse y dejó aún la ventana abierta. Estos fríos serranos llegaban de su natal Villa Flor. Eran recuerdos saludables de aquel lugar recoleto y verde, había sentido ruido de puertas. Ya no sería necesario levantarse; aquel que llegaba, lo hacía en buena hora para cerrar por él la ventana.

	Le eran familiares aquellas zancadas presurosas y recias. Por un momento disfrutó sumando, al recuerdo anterior, la realidad de aquellos queridos pasos.

	― Querido tío: tan pronto me dieron vuestro aviso, dispuse todo.

	― ¿Cómo quedó vuestra madre?... ¿Con quién hicisteis el camino?

	― Mi madre os manda muchos besos y quedó desconsolada. Me encomendó que no os importunase hablando de sus quejas. No se conforma habiéndote perdido hace años a ti, su hermano, y por el mismo camino sufrir ahora la pérdida del hijo, pero que si Dios lo manda y es para su Santo ministerio, y así es dispuesto, que Dios sea alabado. En cuanto a la llegada, alcanzaron a pasar el puerto de Castilla una recua de muleros que van a la feria de Talavera, hicieron posada en el Parador y uno aquejado de mal, se vino a mano para que yo lo atendiera en el Hospital de pobres. De Villa Flor a Plasencia, ha sido una jornada y no completa.

	― ¡Tu madre lo quiere, alabado sea Dios! Es bueno para mi soledad tener en quién confiar; por ella recibiréis complacencia y está en mí ser reconocido en razón a vuestros méritos. Por esta sujeción de obediencia que ahora hacéis, Dios os ha de premiar, y no hay mejor trabajo para ser recompensado en el Santo Reino de Dios.

	Habéis tornado, de todas, la mejor decisión. Presto haré llegar un mensaje que se adelante a tu llegada al Monasterio de Guadalupe. Méritos son prenda y tus estudios de la escuela de Gramática y tu licenciatura en la Universidad de Salamanca, son más apreciados por los Jerónimos que las cartas de presentación de la Corte. No es preciso que ahora me extienda en alabanzas para con quienes van a ser tus maestros y tutores en aquel santuario del saber y de la oración, ―quien no sea necio encuentra muy pronto acomodo a su gusto en cualquiera de las muchas escuelas que allí nacieron― y que comienzan a implantarse en las nuevas universidades.

	―Sí, mi señor tío. Si no mandáis otra cosa quisiera retirarme.

	Sí. La ventana. Por caridad. Enciéndeme esa leña. Que sea la de roble.

	Por cierto, ¿Cómo fue la matanza?

	Mi madre se ocupó de hacernos una buena provisión, los arrieros vinieron llovidos del cielo para el caso.

	―No me pongáis como excusa, mis años y los achaques no me permitirán mermar en mucho vuestra despensa. Pero de esos lomos en telena, que tan bien se curan en aquellas trojes...

	Podéis retiraros; mas habéis de estar sobre aviso, puede que se me ocurra algún asunto de necesidad. Aún tengo para largo sobre estos papeles en los que me habéis visto interesado desde que estáis aquí. Has de trabajar sobre un borrador. Algunos pliegos que a tiempo vengo redactando para nuestros encomendaderos de Indias y para dar órdenes a los maestres de nuestra flotilla de Indias.

	― No tengáis cuidado, estaré descansando al lado.

	       ― Pedid a la persona que espera en la antesala que pase.

	― ¿Qué me traéis mi buen servidor D. Diego?

	―  Mucho y nada. Permitidme que bese sus manos luego de tantos días alejado de vos, mi Señor.

	He seguido fielmente los pliegos que me habéis encomendado. A todas las personas de dicha relación abordé en la forma que conoceréis, por todas fui recibido, en una forma o en otra. Fiado de que me perdonarais, amplié el pliego alcanzando a aquellos que la oportunidad me puso por delante. A mí llegada he conocido, con pesar, la pronta marcha de su sobrino y he sospechado que... ¿Completo ahora este informe?

	― Pensáis bien, ninguna ocasión más propicia que ésta para introducirme en el SANCTA SANCTORUN, sin que recelen de mí, y evitando toda posible sospecha sobre mis ocultas intenciones.

	― Decid que el informe está dispuesto.

	―Lo está. Aún podría afligirle las cosas menudas que estaba en mi intención comentarle: Siendo así, el asunto queda fiado a su único cuidado.

	― A mí cuidado y para hacer con él una muy buena ejecutoria. Los asuntos de ésta, mi casa de Plasencia, dejo a su cuidado. Hacedme la merced de compartir mí cena, en ella trataríamos de estos asuntos. Puedo tentarle, que hemos de gustar productos recientes de la matanza de mi hermana. También es bueno que los asuntos me sean referidos según los habéis vivido, que las cosas del pueblo tienen picante y es más sabroso decir que el de la Corte, más si son dichas por voz que sabéis como nadie aderezarlas con aquellos mismos tonos y gracejos.

	―Está en mí el placer, es en V.I. esa gracia, y más cuando réferis algún cuento de lo que os ocurrió en Indias o en los recorridos en compañía de mi pariente “el rico” por los reinos de Europa y aún más lejos.

	―Qué puede contar un pobre misionero que no sean penas y los otros dichos extendidos importunamente por el “Rico Español”, mejor sería que fuesen por siempre olvidados. Por mí nunca los conocisteis.

	―Qué lejos os aparta su Santa sabiduría, mí buen Padre, de lo que os rodea. Son cosas que se contaban entre los de nuestra familia. Nosotros perdimos la fortuna, fue un desquite hacer canto de cómo se la había gastado. Conocíamos su relación y algunas cosas de ese extraño viaje. De quién fue la idea ¿De Vos?

	―De otro más loco en aquellos días: D. Francisco Pizarro.

	― ¿Pues cómo?

	― Es un largo cuento que aún no rematé por faltarme el final. Entonces era más pobre que nadie, regresaba sin provecho y sin saber qué hacer de mí, con dolor por no haberme entregado el fiel mensaje que entonces predicaba el clérigo D. H. Soto, sin pensarlo encandilé de historias a D. Francisco y le di gusto en sus asuntos de informarle sobre la ciencia antigua de hacer los edificios. El Rico Español buscaba un pretexto para hacer valer su mucha fortuna. Los reinos de aquí le resultaban pequeños. Con el encargo de uno y el oro del otro, se cumplió mi sueño, formar en mi mente “Un lugar en la tierra” donde Dios se hiciese presente. Recorrimos el mundo antiguo y conocimos sus ruinas.

	― ¿Aún duran esas fantasías? mi Señor.

	― Son para durar, que en ello me va tanto como a vos en los asuntos que me encomendáis.

	― Santo y sabio os considero, no son mis palabras, que vuestros libros se leen donde se busca lo nuevo, yo no entiendo mucho. Más, es peligro saber mucho que los demás no comprenden. Digo esto por tantos caballeros que le hacen a V.I. socio de gentes de oculta sabiduría, en los tiempos que corren, por menos hay personas a las que juzgan los inquisidores.

	― Mis conocimientos salen de lo que Dios ha revelado y buscan su fin en el mismo Dios que creó las ciencias. ¿Dónde está mi falta?

	― ¿Qué decís? ¿Faltar vos? Dejémoslo aquí, que no soy yo hombre de pláticas de lo que no conozco.

	― Pierdo mí compostura tratándose de asuntos de la sabiduría y lo mismo podía ocurrirme cometer falta delante de extraños. Vos me perdonaréis, que nunca aprenderé la santa virtud de la humildad. Bien, retiraos que os avisarán cuando esté el mantel dispuesto.
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	Crónica

	De nervadura en nervadura, resonando entre los intersticios, ganando las bóvedas, se expandían reverberando en la piedra de la Iglesia las armoniosas voces que procedían del coro. Los latines, el canto gregoriano, tratados por el coro, al fin de producir los efectos que al oyente parecieran arcaicos sonidos de fácil emotividad; pero, a la sazón, de imposible comprensión para tantos no letrados corno eran en su mayoría los pobladores del monasterio.

	Uno, de entre todos los presentes, está fuera de su cuerpo en aquella hora de preces. Su llegada a aquel monasterio...

	Del que son titulares los Jerónimos y que fuera levantado para venerar a Santa María, en el territorio conocido por el nombre de Sierra de las Villuercas.

	... Venía precedida de grandes aciertos y luctuosos sucesos.

	Si en cualquiera otro lugar el sereno eclesiástico jamás perdió el aplomo, habiéndose este permitido (en un tono acorde con sus raíces abulenses, corazón, de la más seca Castilla)

	... Demandar, del Rey Cesáreo poderes absolutos en los asuntos de Indias por los sucesos que acaecieron cuando el levantamiento contra la egregia personas del rey D. Felipe II por Gonzalo Pizarro y sus seguidores. Ahora, el inquisidor, se sentía abandonado de Dios y escarnecido por los hombres.

	Era en esta hora de cumplir con la promesa hecha al penado, cuando se hacía realmente penosa la misión que el Consejo de Castilla le había encomendado.

	A aquel lugar ―Guadalupe, en Extremadura― que había sido, el último de los pensamientos momentos antes de cumplirse la condena a muerte, dictada contra D. Gonzalo, y allí, en Extremadura, se cumplía, en este día, con la solemnidad que lo había pedido el condenado, su misa de difuntos, en el lugar de su tierra de las Villuercas o sierra de la extremeña cadena montañosa de Guadalupe,

	Gran respeto y profundo temor infunde la figura menuda y reseca del eclesiástico Gasca en aquel momento en el que el pueblo todo, y los servidores del monasterio, la comunidad copando el coro, todos rogaban a Dios por el alma de D. Gonzalo. A los más de los presentes se le aparece ahora el difunto. Era este, (el pequeño de los Pizarros) hombre que brilló cuando más se entregó a empresas caballerescas, irreflexivas, con el empuje y la osadía que tan apreciada era por todos sus hombres de armas.

	Gasca estaba poniendo a prueba, una vez más, su templanza de ánimo y la mortificación, esa rara virtud que era parte esencial de su persona. Ningún acto buscado podía mortificarle más que estar en la presencia de los deudos y conocidos de la víctima. De entre éstos y junto a mí, estaban los hijos de D. Hernando.

	Largas eran para Gasca estas horas, a ellas sumaria con el recuerdo de aquellas otras que transcurrieron desde el prendimiento de D. Gonzalo en el valle de Xaquixaguana, en Perú, a la ejecución al siguiente día.

	No era Gasca persona que sintiese pesar por haber sido seco de trato en aquellas horas con el reo. Natural eran en él, esa forma de comportarse y también la parquedad en las palabras. Ni siquiera en esta hora era el hombre concreto D. Gonzalo, quien ocupaba su mente. Le venía a la memoria la tierra, el escenario libre de las mezquindades de los hombres, aquel sitio y éste que habían sido creados con el único fin de glorificar a Dios. Y a Dios habría de volver limpio de iniquidades. Se compromete a no descansar hasta lograr de su Rey un lugar jamás igualado donde Dios fuese por siempre glorificado. Afeaban a su sencilla concepción de aldea, aquellos hechos de armas y no le parecía lugar grato a tal fin la Nueva Castilla.

	Tan amplia, esta casa de Dios, encastillada en las tierras de Extremadura, quería ver borrado aquel acto, y, libre de los muros, poder elevar preces al Altísimo en aquel valle, en el recuerdo rodeado por las elevaciones de los Andes, con verdor exuberante en la serenidad de una Arcadia, de río y de paisajísticos contrastes.

	Buscaría él en la Castilla más interior lugar de sierra que compluguiera al Rey y le hiciera memoria de “Templo”, “Tumba” y “Choza”.

	Pesábele, sobre todo, la mala siembra de aquella guerra entre compañeros, se le hacía presente en las muchas traiciones de las que él habla salido favorecido, por lo que ahora las recordaba con dolor siendo estas vidas de la misma patria y habiéndose gastado sin provecho.

	Los cirios se le hacían presentes...

	Llegando a perder la realidad, ignorando toda la ceremonia que ahora le tocaba presidir.

	Los cirios tomaban las formas de gigantes, llegaban en su ascensión las llamas hasta tocar las bóvedas, y allí se escribían a fuego nombres tales como los que el recordaba: Cepeda, Valdivia, Hinojosa, Acosta, Carbajal... Y las almas de todos penando por sus faltas.

	Hasta allí habían llegado, rodeándole una corte de seguidores más apropiada para un monarca que para un eclesiástico, que, por desposeído, no consintió ir en calidad de obispo, pareciéndole sensatas al Rey las razones que dio para rechazar los honores. En tal situación de prestigio e integridad, los bienes que, a la fuerza, los particulares del Perú le habían donado, el los donó haciendo pesquisas sobre sus deudos aquí en España. Ser hombre festejado y honrado por el propio Rey le abría todas las puertas. Sería triunfal su caminar hasta el puerto de Barcelona para embarcar para la corte e ir a Flandes, donde el Emperador habría de presentarle a la Corte. Mucho le importaba ese final, mas a punto estaba que todo concluyera en ese instante. Él lo presentía, mas no era la imagen de la realidad lo que le atemorizaba. Su ejecución estaba planeada dentro de aquellos muros. Tan cerca la tenía que vio visiones inquietantes donde solo había un acto de funeral, dolor y miradas de odio. En este ahora de recuentos le angustiaba la fragilidad de su materia mortal que podía no alcanzar el justo final de aquellos cuatro años transcurridos desde aquel día que saliera desde el puerto de Sevilla con la misión de pacificar el Perú.

	Esta era indulgencia plena. Si su cuerpo consintió flaquezas de la carne, esta era la hora de dolerle en esa misma carne.

	Aquel ceremonial le abrumaba, aquellos lúgubres pensamientos le distraían de su pretendido reposo, tan necesario para poner en orden sus ideas. Allí y en ese ahora habría de ponerlas sobre el papel para dar cuenta de todo al Rey.

	¿Cómo hacerlo en tan lamentable estado, en tal confusión y en fragante debilidad que a su juicio era horrendo pecado?

	A Dios le podía hablar con el pensamiento, tener, con El, el divino entendimiento. El Rey precisaba de términos concretos, de juicios acertados y buena corrección en todos los términos del habla castellana. Solo se le ocurrían sentencias, latines y rimas, que, como soñadas, parecían de loco y no de hombre de estado. ¿Cómo podía él ser el juez a la hora de decidir qué relación de la compleja realidad merecía llegar al rey? Se perdería a la hora de hacer distinciones: en un mismo hombre había vista al traidor y luego a su hombre de confianza. Para ganarse a los levantados, él mismo, con mucha prudencia, había maniobrado con la astucia del débil y la fortaleza oculta de la razón que se impone en las conciencias con más temor que en los castigos, que solo son para un tiempo y no la eternidad de los infiernos.

	Al fin encontró, entre temeroso y aliviado, a quien podía sacarle de tan incierto asunto. Y de esta forma, no queriéndose comprometer con las personas de su servicio, y desconfiando, con razón, de los monjes del monasterio, se confió a mí, invocando nuestra vieja amistad y la deuda y gratitud que yo le debía por los informes que en el pasado recibiera de sus manos en el asunto de mis amigos los Pizarros.

	Acceder a sus ruegos suponía para mí ocasión jamás soñada a la vez que un riesgo incalculable.

	Solo la Providencia divina podía protegerme de ser descubierto en mis múltiples servicios a enemigos encarnizados: los Jerónimos, los Pizarros y Gasca. De por medio, la Justicia del Rey y el Santo Tribunal.

	La importancia de aquel histórico documento que se me encomendaba, donde iría, con certeza, relatada la versión de Gasca, no me distraía de mis particulares intereses en aquel asunto. Mi buena relación con D. Hernando Pizarro, la consideración que se me había otorgado como tutor de su primogénito, así como el generoso trato con todos los miembros de su familia, era cuestión ignorada por los Jerónimos y por el propio Gasca.

	En el monasterio recibía un trato afable de toda la comunidad. Si había prolongado mi estancia entre ellos era por las pruebas que cada día me daban de su amistad y el gran aprecio que hacían de mis servicios en aquella casa dedicada entre otras cosas a los asuntos de la ciencia. Mis trabajos en la escribanía eran sumamente apreciados por el padre bibliotecario. Aún no era el tiempo en que yo podía pedir legajos a mi antojo, no los solicité a sabiendas que aún no era el momento. Cuando me hizo Gasca esta petición, ya me había ganado la confianza de quienes habían de facilitarme lo necesario para acometer mi tarea y en nada se extrañaron cuando solicité encerrarme en el ala del escritorio por un tiempo del que yo avisaría el final, y la prevención que había de hacerse de no ser molestado bajo ningún concepto.

	De cómo introduje a Gasca en el edificio y de qué artes me serví, no he de hablar ahora, dada la premura que me impone esta escritura de relación de verdadera historia, con el propósito de que sea reciente, antes de que el olvido me haga escribir perdiendo frescura (aunque con reposo mejoraría en estilo), y la propia sustancia del caso.

	Termino dando los resultados, que ahora, como digo, poco importa el cómo. Di cumplida satisfacción a Gasca como amigo, fui fiel a su secreto propósito y de aquel suceso no buscado me llegaron ganancias que nunca podía haber imaginado. La Orden de los Jerónimos, que de haber seguido empecinada en su resolución contra la vida de Gasca, se hubiese perdido ante Dios y ante el Rey, ganó en no perder posibles amistades de la Santa Hermandad, del propio Rey y otros que no preveo.

	Ganó caudales comprometidos. Desde aquel día quedó claro el asunto de las mandas de los cristianos del Nuevo Mundo y los derechos que sobre ellas tenía el monasterio. Bien puede decir la Orden jerónima que la dificultad de poner un cobrador de mandas de Indias, tantas como una pica en Flandes, por mis buenos oficios, quedaron subsanadas.

	Lo que sucedió, siendo yo su autor más directo, no parece cosa que se explique. Gasca era la causa de grandes males y ataduras que desconsolaban a particulares y a municipios enteros; los más implicados eran los Concejos de Cáceres y Trujillo. Que por ser largo, y asunto muy sustancioso en esta historia, aparto para otro cuento más adelante.

	Quien no esperaba nada de este encuentro por azar, con Gasca, salió con consuelo. Yo entre tanto, recuperé los documentos que perseguí durante toda mi vida. Ahora podría hablar con pruebas irrefutables a D. Hernando.

	Me pesaba compartir el secreto con Gasca, que por lo poco que de ellos me habló deduje que, lo mismo que a tantos, a él le habían producido sensación y quién sabe si la inoculación de ese deseo irresistible de ejecutar su mandato. En tal caso, Gasca encontraría en mí la oposición a que lo que había nacido para el Nuevo Mundo se ejecutase en Castilla. Eso jamás, me prometí dueño absoluto del original. Demasiado tiempo me di desde entonces en pensar, es el que ha transcurrido desde que los tomara de D. Gonzalo por la fuerza y llegaran a mis manos. Cabía la posibilidad de que Gasca los pusiera en copias y que dejasen de ser secretos. Habría de conformarme con el hallazgo, que estas dudas, con ser inquietantes, no eran mayores que las sufridas ignorando el paradero de la estuchera de piel de vaca de D. Francisco Pizarro.

	Siendo todo esto lo mejor que podía sucederme, tenían algún lado oscuro que mermaba mí natural contento. En tensión y desbordado por las emociones, me inquietaba suficiente como para temerme a mí mismo. Me delataba lo oculto de aquel tesoro, no tranquilizaba adivinando los males si los perdía.

	Ningún lugar me parecía lo suficientemente seguro. Decidí, sin consultar a mi sobrino, su inmediato viaje a Plasencia y le di el encargo de guardarlos encareciéndole su cuidado por la mucha valía de aquellos documentos. Partió de inmediato, quedándome hasta su regreso y ocupado en los asuntos de los Jerónimos, según lo acordado con Gasca.

	No eran fáciles de trato en asuntos de interés, como las cobranzas de sus derechos de mandas de aquellos que fueron desposeídos por la justicia en razón a su levantamiento y posterior ejecución en Perú.

	El propio emperador confundía los términos de las capitulaciones de Toledo en favor de D. Francisco Pizarro y sus herederos, lo que dificultaba aún más las negociaciones, porque era oro lo que precisaba el rey para sus luchas de Europa.

	Por desatinados consejos el rey reclamó, indebidamente, para luego rectificar, el botín que decía pertenecerle de Atahualpa (en los sucesos notorios de Cajamarca).

	Crónica

	Los sonidos del órgano en acordes reiterados, ejecutados por manos inexpertas y por personas nada ilusionadas, llegaban a la escalera alta de la biblioteca; las estaban bajando en la forma forzada que lo exigía su estrechez, dos figuras de hombre en edad madura y hábitos de religiosos. La pulcritud del blanco manto del Abad y la negra sotana de Fray Pedro, apenas se distinguían por la escasa luz. En aquella hora el Monasterio estaba en actividad, de las escuelas llegaban los sonidos, en la de canto, la música se alternaba con la voz, y está a veces armonizaba con el canto.

	Los recitativos animaban aquella hora. Seguían se acercaban, pudieron oír lo afinado de las voces interpretando un tema religioso pastoril. El tono quedó casi susurrado; en la conversación los religiosos intercambiaban frases de compromiso, mientras pasean por los claustros.

	En esa hora entraba el sol hasta los cuarteles cuajados de flores, hiriendo con su luz reflejada sobre el templete central, arrancando destellos a las ricas cerámicas que encajan en los frontales de ladrillo.

	Se respiraba paz, haciendo aquel recorrido en aquella hora. El Abad sentía de trecho en trecho la mirada de aminoración de Fray Pedro; sus ojos iban de la arquitectura a quien lo había hecho posible, por su tesón y sus cualidades, para los asuntos de las reformas.

	El Abad trataba de soslayarlas, al permanecer en silencio podía dominar toda tentación de ser explícito y evitar el intercambio afectuoso de palabras. Conoció, desde que fue entronizado como Abad en el monasterio, que los que desconocen las responsabilidades del mando suelen caer en las simplificaciones. Dejan de considerar al hombre con sus defectos y limitaciones. No siendo considerados con el superior, los vasallos descargan sobre tan reducida parte de la humanidad todas las responsabilidades.

	Pocas veces se ha sentido el Abad con libertad de afectos. Lo que para otro sería perdonable, en él se vería falta muy grande.

	Así les parece que es hombre de imposible trato, y así se ha de mostrar con los allegados.

	Hacía por otra parte gala de las más brillantes maneras cuando se trata de visitantes o de peregrinos.

	Con Fray Pedro media una relación vagamente definida, se identifica con él por el estado común que los dos profesan, admira en él su dominio de la ciencia, el tesón para buscarla y la alegría con que de ella se desprende, haciéndola positiva en tantas realizaciones que son obra de su creación, sin que él se dé por enterado de su importancia. Pareciéndole natural que sus obras estén reconocidas en los reinos de medio mundo, y que por la mucha variedad de los temas se apliquen para enseñanzas tan diversas en las universidades.

	Fray Pedro, con los brazos cruzados sobre el pecho, apretaba aquel impreso de molde que aún desprendía el olor a las tintas recientes. Intentaba adivinar en qué lugar de cada página habrían quedado las palabras, si las encontraría hermosas como las que en sus primeros años él hacía con la mejor letra de joven escribano. También para aquello estaba llegando el cambio. Las planchas de la impresión harían una vez más el milagro de repetir, sin el esfuerzo de componer letra a letra, tantas veces como se quisiera, el texto.

	Ahora los libros tienen la eternidad de las piedras de las Iglesias. Si el manuscrito tenía un destino incierto, con la facilidad de la impresión se podía llegar a cualquier lugar del mundo.

	Lo que es liviano y frágil fortalecería las ideas y daría a todos las mismas oportunidades de conocimiento.

	En estos pensamientos, los dos hombres alcanzaron la sala del capítulo. Todo estaba dispuesto para que cada uno tomase asiento y se dispusiese a escuchar o intervenir según lo convenido. Cerraría el acto el Abad con unas palabras de agradecimiento a Fray Pedro.

	El Abad se había adelantado a la hora fijada, lo que no pasó desapercibido a Fray Pedro. Para éste era señal inequívoca de que algo muy importante había de ser la causa para que hombre tan estricto rompiese esta norma.

	Sin que hubiesen tomado asiento aún y tomándole por el brazo, el Abad lo miró afectuoso, forzó una sonrisa cambiando el tono distante que hasta entonces había mantenido, le salió una voz solemne y hueca:

	―“Fray Pedro, de infinidad de cosas que os confieso, hubiese querido preguntaros deseoso por conocer más profundamente la ciencia, y bien sé que de todas me daríais sinceras respuestas; pero es de una que la tengo en estos días en mí pensamiento que habría de preguntaros la causa.

	Bien sé que haciéndoosla en esta intima hora os cojo de improviso y que en este tiempo tan ajustado me guardo que me preguntaseis otras, a mí, que me consta que os lleváis la duda por no haberos atrevido a solicitármelas. No os dé pesar por no haberlo intentado, que no es la persona quien las niega sino el cargo. En esta situación, y para el mutuo entendimiento a que hemos llegado, decidme: ¿Será Guadalupe la casa de retiro para sus últimos años, del nuestro Rey Cesáreo D. Carlos?

	Fray Pedro sintió aflojar la presión de la mano del Abad, soltarse de su brazo y bajarla a lo largo de su cuerpo en señal inequívoca de total abatimiento.

	Si la resignación es virtud, no fue virtud lo que apreció en el gesto descompuesto del Abad. No había necesidad de palabras, la sacudida que tal pregunta produjo en Fray Pedro fue señal suficiente para que el Abad comprendiera por esto el sentido firme de la respuesta de Fray Pedro.

	Se veían algunos estrados ocupados por sus dueños. El Abad se dirigió al que había de ocupar con sitial por su rango. Fray Pedro dejó de pensar en la naturaleza de la pregunta que le había formulado el Abad y, ya en su sitio, se dispuso a hacer un rápido ojeo del recién impreso texto, agradecido a la buena labor de la impresión, se estaba olvidando de la verdadera razón por la que él estaba allí, y lo que podía suceder con el libro, si no pasaba con laudes aquella dura prueba.

	Por un momento pensó que entre sus manos se deshacía aquel edificio de letras tan penosamente compuesto. Le peso no haber traído el primer manuscrito lleno de tachaduras y anotaciones en los márgenes.

	Le resultaba deshumanizado aquel objeto que le había llegado a las manos sin que él hiciese el trabajo de confeccionarlo. Le faltaba la caligrafía que al texto le daba el sello personal, la propiedad intransferible, el calor de cada pulsación con que se consigue cada trazo, cada letra, cada palabra...

	El archivero enderezaba la mecha, prendía ésta y graduaba su luz hasta hacerla caer sobre los escritos que permanecían sobre su escritorio.

	Para Fray Pedro quedo claro quién sería el primero en profanar el santuario de su hasta ahora virginal texto. Todavía le quedo tiempo antes de que comenzara a hablar para fijarse en las caras de algunos monjes, que, como él, aguardaban que diera comienzo el discurso. Mientras los miraba reflexionaba sobre las misiones que se les había encomendado a cada uno, fuese cual fuese, le constaba que en las comunidades, por muy reducidas que fuesen, siempre había el hombre ideal para cada cometido, por alta o por baja que fuese esta misión.

	Detuvo la mirada frente a frente del orador. Pensó en la sagacidad de aquel hombre, menudo, elástico y de juicios cortantes, este ya había comenzado diciendo:

	―Estamos ante este compendio de ciencias al que Fray Pedro aún no ha querido dar nombre. Siendo esta obra mucho más de lo que su autor quiere indicar, yo, en mi condición de lector, y habiendo sido el primero en conocerla en forma de manuscritos, quisiera nombrar de esta manera, es la Verdadera Suma de las Ciencias de este siglo.

	Como se ha de abrir debate sobre cada uno de sus capítulos, me limitaré a decir de la persona. Y para que entienda de nuestro afecto, le adelanto que, saliere el juicio que saliere sobre la Obra, seguirá siendo para la Orden hombre que nos sirvió con lealtad.

	Para que continúe descifrando escritos antiguos, por acuerdo de la Orden, se le hace hoy entrega de esta cédula que le autoriza para tener francas las puertas de nuestros manuscritos, allí donde él los encontrare.

	Este pliego es reconocimiento a su entrega al estudio de nuestros fondos.

	Con mí personal deseo de abrazaros en nombre de Dios y en el de todos los hermanos, os lo entrego.

	Fray Pedro se adelanta de su asiento y recibe el abrazo del monje con el pliego encintado del que le hace entrega. Sin que el fraile se mueva, desde donde está, continua hablando: “Se me ha ordenado que sea el primero en exponer la opinión sobre este libro. Esta vez será la primera y la última que diré, pidiéndoos perdón por adelantado, por este intento de hacer escritura de la venturosa vida de Fray Pedro, estudiante hasta Doctorarse en Salamanca. Fraile, misionero en Indias. Propagador en la Doctrina de Panamá, bajo la protección del conocido religioso D. Hernando Soto. Viajero por Europa. Hombre de Iglesia y consejero del Rey, su cesárea majestad D. Carlos, y siempre estudioso y maestro de las Ciencias.

	Me he quedado muy corto al describirlo. Se de lo mucho que queda por decir.

	Aquí termino, bien sé que Fray Pedro es hombre que pierde la paciencia al recibir halagos, por todo ello ahora callo, no sin decir antes que algún día se conocerá de Fray Pedro, aunque esto pueda costarme perder su estima, pero bien conoceréis el porqué de mi imprudencia una vez levantado el velo sobre los pliegos que escribís a ratos. Uno es el de la rima. El Arte de los edificios; es el otro. La Historia de primera mano de lo sucedido en la Conquista del Nuevo Mundo... El reino de Dios en la tierra.

	El silencio con que fueron escuchadas estas palabras dio paso a carraspeos, agitaciones de los cuerpos sobre los asientos, y algún codazo al compañero más inmediato.

	Fray Pedro tomó aquellas declaraciones con la serenidad del comienzo.

	* * *

	Elaboraba su mente de imágenes de ahora con retazos del pasado hasta perderse en una rara manera de adormilamiento. Despertaba ya de aquel estado. Una imagen confusa, metafórica, venía a su mente haciéndosele presente un paisaje confundido la luna y el sol en plano de igualdad, en confusa posición astral. La ciencia, encaminando su discurso hacia anotaciones aprendidas. Es luna porque ahora es la aurora y por allí se pone el sol. Es sol porque es aurora y viene del saliente. No es luna porque es hora de poniente...

	No supo cómo le habían instalado en aquella habitación. Conoció su despertar al dirigir sus ojos a la luz y ver, por el enmarcado ojival de la ventana, al astro: definido cerco circular en su blancura, un intenso azul que lo resaltaba, la Puebla sosteniale sobre los tejados y al fondo los montes oscuros en la amanecida.

	Más pálida cada vez la Luna, la que al principio había confundido con el Sol. La luz ganando las brumas de la noche y en su ánimo pesares añadidos en la confusión indefinible de la memoria que se debate entre la confusión y la certeza. A la confusión añadiéndole memoria, a la certeza restándole presagios. Las horas que habían sido de sueño no deseado, ahora le fatigaban.

	Cerró los ojos y durmió. En el último momento deseó que aquel sueño se prolongase hasta el encuentro de su alma con Dios, en la morada prometida a los justos. Vio su alma apartarse de las cosas del cuerpo que se entregaba a la reparación del sueño. Venir hasta el cuerpo para buscar su regazo. Arrebujarse en aquel cuerpo desilusionado, como en otras ocasiones su cuerpo mortificado se había entregado sumiso a los designios del alma.

	* * *

	El acorde acompasado de sus propios pasos era en la noche el único sonido que venía percibiendo desde que dejase al joven sobrino de Fray Pedro en los lugares próximos a la Plaza de Santa María.

	El fuerte ritmo de sus pasos le había dejado sin aliento luego que coronara la Plazuela de San Mateo.

	Sorprendido por el repentino repicar suave y acompasado del pequeño campanil de la mínima ermita y su sencilla espadaña del convento de S. Pablo.

	La villa de Cáceres no dejaba de sorprender a D. Diego. Gustaba éste de recorrer la ciudad a la búsqueda del juego sorpresivo de aquellos entornos creados en el equilibrio de un largo y señorial periodo.

	La carcoma que él pudiera sentir, como avecindado de la Ciudad amurallada, no le cegaba hasta el punto de no reconocer su suficiencia nobiliaria. Como hombre de gusto y entendimiento, reconocía en esta arquitectura un equilibrio de poderes que jamás vio en otra, ni supo que existiese ningún otro poblamiento igual en la cristiandad.

	Para llegar a esta conclusión precisó de compararla a las muchas que él había conocido en los reinos de Europa, en las ciudades del reino de Nápoles donde sirviera al Rey y en otras de los reinos de Italia.

	Ante toda comparación aparecía siempre un principio irrefutable: solo en Cáceres se equilibra el poder laico y el de la Iglesia. La espiritualidad civil de los señores de Cáceres quedó libre del adusto y magnífico poder de la Catedral. Sin Catedral y en igualdad de magnificencias, sus parroquias. Ninguna pugna podía esperarse por este lado; tampoco las torres de los palacios pretendieron hacer sombra a las de las iglesias. El edificio de la iglesia es centro de un área reducida de feligreses, medidos los feligreses y contados los señores que sirven o se sirven de esa parroquia.

	Si hubo pugnas, éstas estaban en razón de la altivez con que cada noble elevaba sus almenas al fin de humillar a su contrario.

	A D. Diego le interesaba ahondar en este razonamiento, quería apartarse de cosas más inmediatas que le reclamarían, para desempeñar un papel harto difícil para quien prefirió siempre la acción a los discursos. Para comprender el asunto del que él era informador. Preciso era que hurgase en recientes pleitos de la ciudad con la propia corona de Castilla. ¿Qué representó la Reina Isabel para que aquella nobleza optase por la sumisión?

	Su misiva era el levantamiento contra el Rey, sino en armas, sí en negarle su obediencia en los asuntos de los prohibidos.

	Mucho le agradó ver que al menos una torre de aquella hermosa plazuela se señoreaba con sus almenas; en este triunfo de uno solo de aquellos levantados le daba una visión equivocada de la realidad histórica sumándola a sus anhelos más fervientes. Una vez y otra alzaba la vista forzando la cabeza, el señorío que pregonaban sus almenas le trajo aquel nombre a la memoria D. Diego de Ovando.

	Aquel caballero jugó con armas diplomáticas. Sin estar él en posesión de tan claros títulos, ni tampoco forjado su ánimo en la acción, como lo habían estado todos aquellos señores de Cáceres. Su defensa abría de buscarla más en los jueces de la corte, en la estudiada estrategia de los letrados, en atraer voluntades a su causa, y no dejar nada a la improvisación y propiciar con incontables reclamaciones, alegatos, probanzas; lo injusto de aquella prohibición.

	Habían cesado las llamadas desde los campanarios de las iglesias. Dominando desde la plaza las zonas aledañas, desvió sus pasos al inmediato palacio, sus pensamientos querían huir a las piedras más antiguas de aquellos lugares, el lugar lóbrego del viejo aljibe sostenido con columnas de tiempos remotos.

	En su patio, y ya esperándole, estaba lo más florido de los caballeros de Cáceres, de Trujillo. Todos han sido enterados del pleito, de todos se espera la confirmación de su alianza.

	F. Pedro desde tiempo contaba con aquella nutrida concurrencia, en su prudencia había esperado la ocasión y esta le venía hoy a las manos.

	En tiempo del Rey Carlos, todo movimiento hubiese sido mal entendido, con el nuevo Rey su hijo D. Felipe. F. Pedro tenía esperanzas, no en balde, él, le había prestado lecciones de saber y de buen gobierno y si era el caso que el alumno las hubiese aprovechado, ahora los frutos se le vendrían a las manos.

	No era admisible que sujetos los levantados del Perú contra el Rey y pagadas sus culpas, con cárceles, con las confiscaciones, con ejecuciones sumarias, hubiesen de permanecer marcados en primeras y segundas generaciones, a las que se les prohibía el libre derecho de emigrar sin ataduras a la Tierra firme, que era derecho ganado por sus más preclaros hijos: Francisco Pizarro, Hernando Cortés, Núñez de Balboa, Pedro de Alvarado, Hernando de Soto, Sebastián de Belalcázar, Pedro Valdivia, Gonzalo y Hernando Pizarro, Ovando, Francisco Alvarado, Diego García de Paredes, Francisco de Orellana, Nulfo de Chaves. La lista se le hacía interminable y el tiempo de leerla limitado. Qué más probanza que ser, de estos capitanes y descubridores, los más allegados: la tierra se removería antes de admitir estar en la lista de los prohibidos... “Y que a los señores jueces conste cómo no es de los prohibidos moro, ni judío, ni de Trujillo, ni de Cáceres,...”

	Saludó D. Diego a los caballeros que fue encontrando a su paso y en cuanto pudo se puso a la cabeza de la mesa donde estaba depositada una jarra con agua y un vaso. Dispuso sobre el vaso el agua, y... Al intentar aproximar el vaso a sus labios, tuvo el recuerdo, y se le paso por la cabeza, si de alguna forma no le estaría también a él destinado un lance como el sucedido a Fray Pedro. De haber estado rodeado de Jerónimos, hubiese tenido dudas ante el vaso; no eran precisamente manteos y sotanas los que le rodeaban. En el estrado y sobre algunas sillas se había formado una pequeña tribuna de elegidos para alternarse en los discursos. Bebió con tranquilidad y reposadamente, pasó su mirada por el patío antes de entrar en discursos; comenzó por dar información sobre lo sucedido con Fray Pedro en Guadalupe. La necesidad que había desde este momento de tomar decisiones prontas para nombrar a la persona que le supliera, que bajo ningún concepto en estos difíciles momentos podía ser hombre de iglesia. Partir con los acuerdos que fueron tomados en las negociaciones de “La Junta de la Nueva Extrema” y el desbaratamiento de la misma para la astuta gestión del clérigo comarcano del Aravalle de Barco de Ávila. A quien se le considero desde entonces el agente destructor de las dos Extremas, la del Nuevo Mundo y el espíritu naciente de esta que ahora se vea supeditada y humillada por las Juntas de Castilla.

	El ardor militar encendía en palabras a D. Diego, del tono mesurado del comienzo pasó a la arenga florida ―“La doctrina gloriosa de nuestro hermano, el religioso Hernando de Soto, y Padre Santo, Fray Pedro, su sucesor en la Doctrina, había comenzado a dar en el Nuevo Mundo sus primeras frutos. Hijo de esta fue nuestro difunto hermano el Caballero D. Gonzalo Pizarro. De no haber segado su vida la traición y la perfidia, el mundo hubiese conocido en su persona al coronado Príncipe del Perú D. Gonzalo Pizarro. Sumo Padre de esa fe de la Nueva Iglesia “Un lugar en la Tierra para que en él viviera Dios”. Lamentamos la aplicación inmisericorde de la Justicia contra nuestros hermanos. Fue ignominiosa afrenta que a nuestro príncipe cortarán la cabeza y en una pica fuese puesto a la entrada de la ciudad de Los Reyes (Lima). Nuestra primera morada de inspiración divina en el Nuevo Mundo. Arrasados sus palacios y sujetos los solares al oprobio de un cartel prohibiendo levantar otros en esos mismos solares.

	Se hicieron sacrilegios repartiéndose entre los traidores aquellos tesoros que eran venidos por Dios y a obras de Dios, recolectados en aquellos días de abundancia en tesoros del Inca. Bien y fielmente los gobernó D. Francisco Pizarro, largamente los incrementó D. Gonzalo. Bien completos que le llegaron a este D. Pedro de Gasca. Si al menos en su primera intención y por palabras de un condenado hubiese cumplido la voluntad de D. Gonzalo que, ya perdido, le pidió misa y el ruego de que aquella parte de los bienes que era dinero de sagrado, le fuese entregado en custodia a los Jerónimos de Guadalupe; concierto éste que supo atar con la comunidad Fray Pedro y el de Barco de Ávila.

	Pudo más la sagacidad del religioso castellano que todas las ataduras y temores a la eternidad. Los monjes han arrancado la custodia del tesoro que no el movimiento de los pesos de oro; éstos por maldad del religioso les fueron ofrecidos al Príncipe D. Felipe con la componenda de que, en siendo rey, edificara según los planos del proyectado santuario para la Ciudad de los Reyes, y con aquellos dineros otro en tierras de Castilla, el fraile conduce bien sus bueyes para su tierra de nacimiento. Los Jerónimos quedarán complacidos regentando el Nuevo monasterio. Los hombres de nuestra tierra ganaron en dura pelea las tierras y los tesoros. La sagacidad del de Castilla pudo más que aquella nutrida fuerza de cuadros de mandos extremeños por su hábil negocio con los desertores nos perdimos para la honra y quedamos sin fortuna.

	Quedamos señalados como los moros, los judíos por generaciones. La empresa fue extremeña, la sangre vertida nuestra, los ricos reinos para Castilla y los tesoros para la guerra de Flandes, de Italia, contra el francés, contra el turco, los Moriscos:

	¿Decididme, pues, a qué esperamos?

	Más no conforme con que el Príncipe dispusiese del abundoso tesoro, puso en sus manos el mayor tesoro de nuestros hermanos, dile los proyectos, los dibujos e indicó le el emplazamiento, como he dicho en lugar castellano. Cuando ya rey le plazca hacer con ello lo que estaba pensando hacer en Tierrafirme. Con lo que la miseria nos alcanzó allí y aquí, en nuestra bendita tierra de Extremadura; que perderá este hermoso solar nuestro sus gracias y sus concesiones del Papado, allí se irán como todo al ombligo contumaz de la Corte en el interior de Castilla.

	Militares somos que de las armas hacemos la vida y de ellas nos alimentamos. Si este lance no sale, tocaremos al Reino de Portugal, que más nos une al río Tajo, en aguas que van al mar, que no las avenidas con que nos ciegan río abajo con los despojos de la Corte.

	Por todo esto, que es gran peligro, los verdugos nos tienen dispuesto: ¡juramentémonos en secreto hasta la muerte! Pido que desde ahora para quien esto quebrante la pena que nos seria dada por su delación, que habría de ser la de muerte. Juremos sobre los “Tratados de la Sabiduría”. Por la Iglesia perseguida de la Ciudad de Dios.

	Que Dios os lo dé y sino fuésemos cumplidos de levantar su Iglesia según su Divina exigencia y de hacer la defensa de nuestro pueblo, que nos lo demande. Amén.

	* * *

	El rítmico martillear de los canteros; los toques finales que el albañil imprime al ladrillo haciendo uso de la azoleta o el palaustre, eran las únicas sensaciones que él percibía de fuera de los muros. F. Pedro estaba persuadido de la necesidad de permanecer en aquel estado de postración. Tan natural había sido todo, que nunca pensó que se encontraba en esa situación por voluntad ajena.

	Ya acostumbrado a esas sensaciones, con el exterior mantenía un íntimo y familiar trato.

	Distrae su mente, del continuo estudio, creando un mundo propio. Hace morada para aquellos, de los que a él le llegan, en sus voces.

	Se interrogaba sobre lo acertado o no de sus escritos. Ingenuamente esboza una sonrisa, no es cosa que desconozca de los hombres, todos, desde el primero y los que lleguen, en muy poco se han de diferenciar. Hechos, estos, con materia conocida, caminarán moviéndose por instintos, deseos y pasiones: Crearán iguales guerras, vivirán con idénticos afanes; sentirán parecidas zozobras y seguirán temiendo por siempre, inexorablemente, a la misma muerte, para la muerte descubrió el mejor antídoto en el amor.

	Para estos hombres, él había encontrado la luz, no era justo dejarlos sin esta herencia. Las vidas él lo sabía, la suya, y la de todos los hombres, vale tanto como un soplo, como una ruda caricia, como una racha de viento que deja muerta la frágil llama de una vela. Aún, en su situación lastimera, se aferraba a la vida, se resistía a que fuera tan poca. A veces caía en pesimismos, era en los momentos en que daba por poco el fruto logrado con tantos esfuerzos. ¿Quién tenía el dominio de la verdad? Aquellos realizando en la piedra la construcción que el diseñara, o él, preguntándose el porqué y el cómo, de los edificios de Dios 

	 ¿De todos había de ser el conocimiento total o a los más rústicos les era suficiente entender de aquello en la sola superficie de la ciencia en la más grosera de las artes? ¿Qué ocurriría si todos alcanzasen el límite del conocimiento, si allí; en esa tosca materia con la que se ganan el pan de cada día; les iluminara la misma luz que Dios concede en los éxtasis al bienaventurado?

	Los días se acortaban, y el sol desaparecía de inmediato; empleaba la luz suave del atardecer para otear aquellos cerros. Cuando ya se perdían los campos en las negruras del poniente, una y otra vez buscaba en el archivo de su memoria el último concepto en que dejara el pensamiento, lo encontraba siempre en su más querido asunto: La arquitectura de Dios.

	Habiéndole dedicado tantas horas, nunca encontró término a tantos interrogantes como iba descubriendo según era más su conocimiento. Los hermanos, sabiendo en que podían darse gusto, no cejaban en su propósito de hacerle observaciones y preguntas al respecto. Él lo entendía a su manera, le parecía que además del alimento que le dejaban en la mesita de enfermo, a fin de que su presencia le estimulase el apetito, así dejaban caer pensamientos y preguntas, como quien distraídamente ha dejado caer algo a fin de llamar la atención sin que el otro se percate de la intencionalidad de su verdadero propósito.

	Su entrega a la razón, le inclinaba a sospechar que aquellos religiosos estaban más interesados por las dudas teológicas que pudiera sembrar en sus conciencias que por cualquier otra cosa; sin sospechar que toda aquella perseverante persecución podía haber sido urdida par la Orden en un estudiado plan para apartarle de su excesivo celo para conseguir el bienestar de los desheredados hijos del Nuevo Mundo.

	Defensores a ultranza de sus fueros y privilegios, en la misma medida que F. Pedro lo era de los principios del amor. Empeñado en el reparto de la tierra entre cada uno de sus moradores según la doctrina de aquel, que por amor de estos desheredados, recibió crucifixión en el calvario.

	Que F. Pedro hubiese estado en posesión de los secretos de la monarquía, le creó recelos de los poderosos. La abadía de Guadalupe, centro de poder y nudo de encuentros de los poderosos, receló de aquel hombre que en solitario había llegado sin misión alguna que le obligara. Y según él, para, hacer entrega a la orden de su propio sobrino.

	Fray Pedro tenía en los Jerónimos puestas sus esperanzas y grandes deseos de ser profesor de sus Escuelas.

	Fray Pedro estaba más atento a su propósito de dedicar su vida desde ahora al estudio y a la contemplación interior, en un misticismo de vida retirada, de negación de su cuerpo, hasta la inmovilidad y el descuido, permitiendo que fuesen otros sus cuidadores en aquel hospital de ilustres enfermos.

	Tan prolongada convalecencia le había permitida olvidar, si es que pudo alguna vez, sentir la presión de su cautiverio. Por la debilidad que le es propia al menesteroso, que se acoge a la caridad de otro, él era humilde y reconocido y de todo daba gracias y a todos, en cada hora, daba sentidas disculpas por las más pequeñas casas.

	Su bien ganado prestigio de santo tenía, en gran parte en estas menudencias y grandezas de su alma, la primera razón de que de él se hablarán cosas como que a su lado había un olor de santidad. De su fama de consolador de todos aquellos que sucesivamente habían pasado por aquellas salas de enfermos; y que estos hablasen de él como fuente de sabiduría y consuelo; que se hiciesen celebres sus arrebatos de arrobo en los que su transfiguración le permita la comunicación directa con lo sacrosanto.

	Desde que permaneciese en este estado, nunca se le escuchó palabra que guardase memoria de su vida pasada.

	Olvidó en aquel trance, lo que el Abad le preguntara. Si le respondió o no de las causas por qué el Emperador optara por Yuste, en demérito de Guadalupe, para su retiro. Ni siquiera ahora recordaba qué había sido él, el incitador de tal cambio, y lo poco que a él le iba en ello ofreciéndole socorros al Emperador en su viaje por las sierras de su feudo de Villaflor de las Cadenas. [Señorío de Tornavacas]

	Bien sabrá Dios que encandiló a aquella augusta inteligencia con rimados escritos, con la descripción de aquel paisaje, de sus costumbres recoletas, de las sabrosas cosechas de frutos y de su clima peculiar en dulzura veraniega cuando se asa Castilla o se hiela de pura nieve. Cuando es tórrida toda la tierra del reino y allí florece el verdor y corren mareas saludables procedentes de las nieves, y son las noches de buen sueño, mientras las Españas se agitan en calores que desvelan el sueño. Y esto no se había entendido. No le pareció extraño. Los hombres buscan lo retorcido y no entienden que el alma del sencillo es ingenua y soñadora, y, como la del niño, prefiere vivir en el engaño.

	Y eran así los que le rodeaban, en sus blancos hábitos, sencillas almas que en posesión de poder y de riquezas tenían mañas de lobos y piel de cordero.

	De F. Pedro esperaban algo que desconocía, por aquella duda venían conservando la amistad y daban el más regio trato a aquel pobre enfermo que en su demencia tenía gustos extravagantes. No esperaban de su recuperación, lo daban por bien loco, tenían puesta toda su atención a las razonables razones que era capaz de hilar en las pocas veces que hacía uso de la comunicación en pliegos. Era razonable al pensamiento de sus carceleros que sí conoció el secreto del padre, su Majestad el Rey Carlos, también podía, con más motivos, conocer los secretos de su sucesor D. Felipe II.

	A la Orden le interesaba mantener los lazos históricos con la Corona, era obvio. Había nacido la desconfianza de que la elección de Yuste por el Padre, mermase la confianza del hijo en aquella comunidad de Guadalupe. En todas estas dudas quedaba la esperanza de que la Madre Santísima de Guadalupe fuera advocación insustituible, así como lo era la Orden Jerónima, con casas en todo el territorio de los reinos de España. El Emperador no había buscado fuera de los Jerónimos, ni quiso otra Virgen que la de Guadalupe y su hijo era de esta devoción y no la suplantaría por otra de las apariciones de la Madre de Dios en otros reinos que no fuese el de Castilla.

	Entre las brumas del pensamiento de F. Pedro, aquella mañana habían aparecido retazos de lucidez entre conatos de ensueños. Viéndolo inquieto y en actitud poco frecuente le preguntaron si precisaba de algún servicio, a lo que él asintió solicitando útiles de escritorio. Se le proveyó de pluma, de tinta y de pliegos y se esperó con impaciencia.

	Sus ocupaciones de letras eran tan variadas que cabía esperar todo, tanto en la forma de escribirlas en rimado o en prosa; como en la complejidad de la temática que era toda la ciencia de este tiempo, en asuntos de Dios y en ciencias de los hombres.

	Aún permaneció gran parte de la mañana ensimismado, sin que estuviese en su intención pasar al acto de la escritura. En esta quietud del cuerpo podía apreciarse una intraducible convulsión de su pensamiento: incapaz de hilar lo que recordaba con el momento en que vivía, permanecía con la vista perdida o con los ojos entornados, a los requerimientos, se sacudía incomodado y ajeno a todo lo que no fuese su particular batalla. A la hora de comer, fue molestado hasta conseguir que recibiera de mal grado algún alimento. Avanzada la tarde el peso de sus pensamientos, se le fue acumulando y con un pesar físico en la cabeza se adentró en la noche que ya se señoreaba de cada rincón de aquel grande y elevado edificio. Tomó con decisión los pliegos que habían dejado escritos sobre la mesa; reconocido en la escritura la cuidada letra de su sobrino; olía aún a fresca la tinta y el sudor que el pliego había absorbido. Aumentó la llama aproximándola a los pliegos; buscó el lugar de su firma y de que la hubo estampado sobre el pliego pasó a leerlos a media voz. Se perdía en la hueca intensidad de su agotada dicción por los deterioros del tiempo y de la quietud, por las fatigas próximas padecidas en el día, cuidando de no producir ecos que despertaran en la quietud de aquellas bóvedas, a los espíritus que se invocaban en los escritos. Buscó de su oficio de coro la voz que convenía y cuando la entonó entre el rezo y el canto, quiso que le acompañara un sonido de órgano para no perder ninguna nota y como creador de aquellos signos, en tanto se acompañaba del ritmo con la mano que quedaba libre de pasarlos de hoja en hoja.

	Memorial

	A muchos hombres les fue negada, en su “Patria”, el lugar para que Dios se manifestara. Ni todos los lugares son hermosos, ni todos los hombres procuraron engrandecerlos para que a los ojos de Dios fuesen propicios. Dios quiso esperar en los infinitos espacios estelares en tanto que el hombre no alcanzase lo que le tenía ordenado. La escritura de toda edificación a Dios ofrecida nació de las glorias alcanzadas por hombres capitanes que en justo agradecimiento labraron, según sus sueños, sobre la piedra.

	No está en escritura de la historia que Dios mismo fuese jamás hacedor de su propia casa. Por mensajera nombró a su Santa Madre, María. Ella es mediadora entre los pecadores y la Divinidad. A ella se la venera en muchos lugares santos, siendo sus moradas de oración, trabajo y para obras de caridad con los pobres y los enfermos.

	Estas costumbres se llevaron al Nuevo Mundo como la cosa más principal. La predicación la hacía el misionero, el Capitán y el ignorante soldado.

	Y si estas palabras es preciso que dijera, entremos ahora en la política de Dios y en la doctrina que nos enseña: Es éste un mandato muy nuevo, ordenado para la Conquista y el Poblamiento de los Indios. Se refiere esta historia a mi Señor D. Francisco Pizarro. Sabido es que vivió con su nombre apagado, como tantos la mayor parte de su vida y que fue en la madurez cuando su nombre corrió de boca en boca.

	Vivió muy calmado como pacífico avecindado con encomiendas y con cargos. En sus empresas se ganó, como le ocurriera a su pariente D. Hernando Cortés justa fama de hombre capaz, carismático y serio.

	Supe de él, cuando jugó con la fortuna arriesgando cuanto tenía, entrando en alianza con otros caballeros. D. Hernando Soto desde ahora sería su asociado. Me tenía D. Hernando Soto por confidente, amigo y fiador en algún negocio. Quien buscaba en, D. Hernando Soto, la bolsa, erraba si no era conocedor de su único propósito: ir a un punto que él sólo conocía, sin que aún se hubiese descubierto. Sus dos socios D. Francisco Pizarro y D. Diego Almagro recibieron la lacónica orden de ir en dirección al “Paraíso”. Otros a esta indicación la volvían por el “Dorado”. Se equivocaban con el religioso y tendremos ocasión de conocerlo en este somero cuento de los hechos. Comprendieron ellos muy bien y como lo supe, por este conducto tan directo, lo mantengo; sabían a ciencia cierta que para H. de Soto el “Paraíso”, no era ninguna cosa de este mundo conocido y un gran misterio llegado del Cielo.

	Mi fe también es débil y expuesta al pecado. Aquí escribo cosa que se entiende porque no podré salir del margen de este idioma para esta tierra. Si en otras cosas es bueno hilar y luego cuando está bien sostenida la idea ponerla en palabras o en escritos, para esta ha de bastar tener fe en lo que Dios manda:

	“Dios manda que en esta tierra se predique su doctrina. Que quien la enseñe sea el primero en practicarla”.

	“A los naturales no se les pida más de lo que conocieron por naturaleza y que nuestras leyes les juzguen incluyendo en todo juicio este inmutable principio”.

	“Que se tenga por errado a aquel tribunal o juez que ignore y sostenga que no son ante Dios igual que nosotros, estos hombres”.

	“Se ha de sostener que ante el juicio justo que se invoque en nombre de una guerra justa, que ésta no lo es, ya que nosotros hemos venido a importunarlos en su natural Nación”.

	Esto conocieron del religioso que era doctrinero antiguo en el Nuevo Mundo, esto acataron y si no lo cumplieron que Dios se lo demande.

	De lo que yo vi doy razón y de lo que contaron otros,  allá ellos con su cuento, que de sus juicios la historia les harán responsables.

	Ha sido así, que los que ignoraban se refugiaron en los supuestos y aumentaron las leyendas. Muchos que lo sabían prefirieron por comodidad pasar de largo. De no haber estado en toda la mano de Dios a buen seguro que hubiesen tenido que defenderse en los tribunales de la pureza. En el alto Consejo del Santo Oficio, por los levantamientos de crueldad y fama que voces interesadas propagaron.

	Aquellos que extendieron la historia del “Dorado”, eran gentes interesadas en acallar con oro la voz del que clama en el desierto. Esta voz nunca enmudeció y defendió a sus asociados en los momentos más apurados, fui testigo ocular de esto que atestiguo.

	Aquellos hombres que olvidaron el mensaje de Dios, eran azotados con el verbo conciliador y austero que había sembrado la cristiandad de la colonia de Panamá, de buenas obras y muy cristiano entendimiento. El sacerdote Hernando de Soto, como Moisés, se encontró muchas veces a sus seguidores en adoración al dorado becerro de oro; él no rompió ninguna de las tablas, que su ley era de amor sin ningún costoso mandato.

	Habrá de decirse de todos aquellos que tomamos parte en aquella gran Conquista, que estábamos mediatizados por su Divina sabiduría, y que hacíamos todo, como soñado. Y el que una cosa ocurriera y no otra, era arte y gran milagro que para muchos era misterio y para otros rarezas. Luego he sabido que en todo había sido la fe de la cristiandad que superó con amor tantos siglos de lucha contra el moro, que alcanzó el triunfo por la gracia de la oración de la Reina Católica.

	Del Almirante para acá los hombres estaban dominados por la llamada de los descubrimientos.

	Del Almirante se dice que creyó haber descubierto el Paraíso. Leídos sus libros y los de muchos que escribieron de lo que vieron, cada uno quiso que de lo suyo se dijese que era la verdadera historia. A mí no me importaría que ésta que escribo de D. Francisco Pizarro, quedase en manuscrito.

	Tengo palabras por solo una razón, ésta es: que escribiendo me afianzo en lo que vivo porque lo pienso, gozo de vivirlo en tantas veces cuantas quiero; quien solo vive y mata el recuerdo desgasta el caudal generoso del pensamiento que se hace palabras. Tendré palabras para los que dieron con lo que buscaban, y también para los otros que estorbaron su búsqueda. Si nacen ciencias nuevas es porque a los sueños el hombre pone alas y a la razón el consentimiento. No concebimos para sólo soñar, también para establecer las leyes que nos gobiernan a nosotros y a las cosas. Mi ciencia se ha de promulgar para que sea por el hombre realizado aquella gran obra de Dios. Que si el hombre está impedido de volar y ha de esperar a su muerte para el vuelo de su alma, Dios puede con su espiritual esencia estar en todas partes y hacerse cuerpo sin dejar de ser espíritu, esto y más yo predico, que no es la única, porque tiene voluntad propia sin ataduras, esa vez que estuvo en Judea, que pudo haber estado en las cordilleras, o en las selvas de Tierrafirme, y que no sufriese tal afrenta de cruz como en este continente nuestro.

	El volverá cuando le plazca y como quiera. Estudios hay muy secretos de los que yo leí y han de permanecer aún en su secreto. Se reveló su venida al final de los tiempos, mas ¿Quién guarda cuenta exacta en la memoria de los siglos, las veces que aún ha de visitarnos?

	Y aquel que llegase el primero al lugar en que Dios habría de crear su reino de esta tierra, le serán dadas luces para comprender lo que nadie comprende; las fuerzas para vencer a los más nutridos ejércitos de naturales y el entendimiento para hacerlos creyentes que formen, como súbditos, ese reinado que se ha de preparar para disponer la llegada en carne mortal y corona de rey en lugar jamás expuesto al sacrilegio, tan original como el primitivo Paraíso, donde pecaron Adán y Eva. Este hombre fue ¿D. Francisco Pizarro o D. Hernando Cortés? o ¿Entre los dos hubo entendimiento de esa revelación que como adelantados de su reino Dios repartió en partes iguales?

	A D. Francisco Pizarro, he seguido por la llamada al sur que predicaba mi protector el sacerdote Soto. La muerte de todos los que más próximos llegaron al conocimiento de este asunto, me privó de conocer hasta donde se comprometieron: “Fe tengo en que es allí donde se ha de ver con portentosos signos su amor de siempre a los hombres y la llegada de él, cuando se haya cumplido su promesa, que está en los libros, y que llegó muy antigua a los monasterios, que de allí en el de Guadalupe debió leerla quien se la pasó en palabras a D. Francisco Pizarro. Quien la tierra pacificase y de las conciencias de los hombres desterrase la violencia y a todos igualase en riqueza luego de desterrar: miseria, enfermedad y hambre, sin enfermedades que diezmen los pueblos: será llegado el tiempo en que venga el Nuevo Paraíso, sus fronteras limitarán con los reinos donde no se pudo extender esta doctrina de paz.

	Distinguirá su reino de los otros, en que se construirán para Dios ciudades jamás igualadas, que en nada serán iguales a aquellos palacios que hacen, reyes, y a aquellos que hacen los prelados en sus diócesis de las provincias, que tienen forma de basílica.

	Descuido imperdonable al olvidar mi esencia cósmica, baja y ruin, en sí. No son comparables a los otros de los grandes planetas del universo donde a mí se me dan periódicas fiestas de desagravio para que les sea concedida la gracia de mí presencia en tan improbables llegada a lugares mínimo de mi eternidad inmensa y mi duración infinita.

	Decidles que no descuiden este asunto de mi morada, que pudiera ser que el moro se levantara de nuevo. Que a su Dios convenciera con aquella bendita tierra que me venís conquistando. Pues bien a punto la tuvieron, que sólo la dispersión califal de Al-Ándalus dio al traste con la llegada de su Dios, que de no haber caído en el error de dispersar las moradas en las ciudades de aquel reino: las de Córdoba, de Granada, de Sevilla y alguna otra. De su Dios, la Andalucía hubiese sido la morada en la tierra y si no son prestos, les alcanzarán Turcos o Tibetanos. Cuando un Dios se hace carne y mora una tierra ya ningún otro Dios puede alcanzar la condición de Verdadero.
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	Crónica

	No envejecen las miradas, ni pasan los lugares queridos; han quedado allí, en la misma eternidad que los vimos en la infancia. A los ojos acostumbrados a la mirada corta y al murado paisaje, aquella luz reconocida, le hacía el efecto de un nuevo nacimiento.

	Imposible le parecía ahora a Hernando Pizarro que todo hubiese sucedido así y que al fin pudiese gozar en la misma libertad que ignorándola gozaban sus braceros en esa aparcería de su señorío, de la Zarza, en tierras de Trujillo; de la luz, de los olores que trae el viento, del cambio placentero que va dándonos noticias de las horas. Desde este momento se prometía tener a la naturaleza como fiel amiga: acompañarla en los ritmos; gozarla en sus caprichosas variaciones.

	Entró en el lugar por el camino más próximo al cercado. Entre tapiales divisó la primitiva torre. No esperó a que le fuese franqueada la puerta y en un impulso impropio de su edad trepó al muro ayudándose en un saliente de roca y saltó por donde la tapia había sufrido el derrumbe de un portillo. Saltó al corral sin importarle el piso enfangado en estiércol y barro. Aquel olor era parte sustancial en la vida que él ahora recordaba. El estanque trajo, con su mansa quietud sombras ausentes. En su fondo el azul del agua reflejaba en oscura silueta el perfil de la torre, ésta tomaba dimensiones desproporcionadas, la imponente mole del palacio se deshacía en oscuras sombras hasta perderse en el fondo del agua. Contrastaba la inmovilidad osca y pétrea, con la silueta, hora fija, luego ambulante, de algunos ganados, sobre la superficie del estanque. En todo aquel tiempo permaneció como clavado en el remate almenado de la torre, la silueta inmóvil de un fornido toro de afilada cornamenta que en única silueta fue integrando a la torre, al palacio y al grupo de ganado que pacía paciente en el cercado. No llegó a entrar en el palacio, salió por donde había venido y dio la orden de partida hacia Guadalupe.

	Los días de espera hasta poder cumplir su promesa se le habían hecho insufribles, ahora que ya estaba en camino, ni siquiera aquel lugar le detendría. Sí, la parada era inevitable, y necesaria a fin de gozar de lo que en prisión tanto añoró. Venía disfrutando desde que iniciará el camino desde Trujillo de aquellos detalles que él había, tantas veces, reconstruido desde su cautiverio.

	Minucioso en detalles, su memoria distinguía cada arroyo y los puentes, éste de un sólo arco y achaparrado, aquel otro de río con pundonor, de dos ojos y el tajamar; la corta cuesta con los repechos, el campo montaraz de la Sierra que nombran Garciaz.

	La sierra toda con sus aldehuelas y señoríos, su propio señorío de la Zarza, el caserío recostado en la caída de la loma a tiro de piedra de la serrezuela montaraz y bien poblada de encinas, alcornoques y matojos.

	Tierras todas de suelta, pastos finos para el carnero, bellota sobrada para el cerdo. Caza abundante de animales de pezuña; de conejos y de torcaces. Pero buena sola esta tierra para el señor, y la más miserable para quien ha de sujetarse a ella por un mísero estipendio o una fugaz manutención.

	Aquel escudo que en su niñez vio tantas veces, ahora le pareció empequeñecido en la sencillez de su humilde y sobrio elemento. Un pequeño árbol palmeado y la figura inhiesta, casi grotesca de dos cerdos sobre su tronco.

	En su ausencia sobre la fachada se había perpetrado un atentado a su dignidad y a los honores que ganara con sus hermanos en los días de la Conquista. Se apreciaban las huellas de los escudos concedidos por el Emperador Carlos a su casa, los habían sustituido encajando en sus huecos dos sillares de coloración rojiza. Allí permanecerán mientras quede en pie el palacio, dos manchas rojizas al lado del escudo familiar. Emblema muy antiguo, que a la familia había acompañado en sus traslados, encontrándose también en Guadalupe, y luego en Perú, en las ciudades de El Cuzco, La Ciudad de los Reyes o Quito.

	La lección no era de este día, el mazazo ahora venía de aquellos símbolos mancillados. El recuerdo emergía con dolor de parto, y casi dulcificado porque la razón al fin habría de imponerse en aquel sufrimiento ya gastado. Aparecían ante si las violencias contra sus hermanos: el uno acuchillado; el otro su cabeza expuesta en picas en la plaza públicas. Un crimen perpetrado por banderías. El otro por la justicia improvisada, inclemente, dura y ejemplarizadora del religioso revestido de los poderes del rey, hasta donde quisiere.

	Ni el tiempo transcurrido, ni la distancia, eran caritativos. Dejó caer unas lágrimas. Aquella tierra parda se fecundaba de los sufrimientos.

	El anciano lloró con la complacencia del desahogo. Injusto el destino, él tenía que agradecer su libertad a la gracia general que le indultaba y que hacía honor a la egregia majestad del Príncipe D. Felipe, el mismo día de su coronación, por el fallecimiento reciente de su cesárea majestad el Rey Carlos.

	En el monasterio de Yuste de esta tierra de la Nueva Extrema donde había vivido retirado estos últimos años.

	Aquella muerte le volvió a la vida, cuando la tierra, extremeña recibía los restos mortales de aquel que más recibió en oro de las empresas de extremeños, en México con Hernando Cortés; de Perú con Francisco Pizarro ¿Por qué, no sentir como único superviviente, aquel triunfo de la vida, que el gozaba con la ya inútil vaciedad de tantas riquezas, de aquel que es ya uno más de entre los muertos?

	Le atenazaba el tiempo, habría de ser una carrera contra la muerte para lograr en tan corto tiempo disponible, asentar su fortuna maltrecha por los cuantiosos gastos del proceso, y el mal uso de los administradores en tan largo tiempo de cautiverio.

	Considerando estos asuntos de importancia, hasta que por su constante estado de excitación y el inmediato goce al reconocer en el paisaje, quedaba absorto en la contemplación: de la silueta de un monte; el corte de las rocas al paso tempestuoso de un río; los breñales en los cortados; robledales que se reflejan en el arroyo alborozado; y el canto todo de mil vidas adivinadas por sotos y por collados.

	La alimaña se espanta, el pájaro que se cierne entre los picos y tantas otras señales vitales de estos campos.

	Durante su encierro, todo la hubiese dada por esta libertad, era ahora que la gozaba como su más preciada riqueza. Quienes le acompañaban, teniendo muchos asuntos de los que informar, no encontraban el momento de acomodo en que poder abordarlo: no admitía más conversación que aquella que el provocaba, ensimismado en la más pequeña cosa que se destacaba a su paso.

	Las cosas así miradas tenían todas para él un familiar nombre, estos los enlazaba hilándolos a viejos recuerdos, los asociaba a historias de las tierras de Nuevo Mundo.

	Encontraba a su paso el solar de muchas gentes que habían respondido a la voz de la Conquista, dejándolo todo por una incierta aventura, que las más de las veces acababan entregándose a la miseria, cuando no a la muerte.

	D. Diego de Plasencia, se había prestado de muy buena gana para hacer el camino en compañía de las gentes de D. Hernando. Pronto se dio cuenta de la templanza de aquel anciano, del que conocía su historia y de la altivez de que había hecho gala en el pasado. Le atraía la frescura de su conversación, que no por lo cascado de la voz, él descuidaba. Se hacía oír haciéndolo con gestos exagerados, los signos que ya no podía expresar con el tono.

	D. Diego, viajero incansable de las tierras extremeñas, caminante inveterado por estas rutas de Guadalupe, en sus incesantes tratos con los monjes del Monasterio de Guadalupe, iba informando al anciano a cada paso que daban, refiriendo de cada propiedad los últimos pormenores en los que D. Hernando estaba muy interesado.

	En las palabras de don Hernando, en las prudentes preguntas, había un tono de escolar bisoño. El anciano se dejaba ganar por la superioridad de su joven informante.

	Las preguntas con candor de iniciación se perdían unas veces y las más eran tomadas con interés por D. Diego, para devolverlas vueltas al interés que secretamente buscaba con aquel encuentro. Si prudente se mostraba el anciano, más cauto era don Diego a la hora de aventurar comentarios.

	En las jornadas que siguieron fue ganándose la confianza del anciano, diligente en todo se prestaba voluntarioso a las pequeñas necesidades y cuidados, adelantándose a sus deseos.

	Cuando estuvieron ante la presencia del Abad, ya en Guadalupe y disfrutaron de la hospitalidad de los monjes, en todo fueron reconocidos como caballeros que peregrinaban en la misma comitiva. A D. Diego y a D. Hernando, les pareció bien aquel trato, y ninguno quiso remediar la confusión, con lo que les vino a unir, si cabe más aún, aquel secreto compartido.

	La presencia de D. Diego quedaba de esta forma justificada y su verdadera intención velada a todos incluso para Fray Pedro; con el que era preciso mantener la relación distante, con el fin de no alertar a los Jerónimos, y de no empeorar su situación ambigua, entre los frailes. Los señores frailes, lo retenían sin causa aparente que lo justificara. Y en tanto tiempo, sin que se hubiese dado el momento propicio por arrancarle de la potestad que sobre él ejercían, los de la orden jerónima. Pues si bien a él se le imputaba haber influido cerca de su majestad el Rey, en muy distintos asuntos y en   este que más les interesó en su día a los Jerónimos: el retiro del Rey a las tierras de la Vera.

	 Era ya cosa concluida y liquidada con haber elegido de entre los monasterios de la Orden y haberlo hecho en tierras de Extremadura.

	Si eran asuntos de fe por lo que le retenía, D. Diego no los conocía y, de haberlo sabido, no entraría en filosofías. Entendía por qué los sabios quieren explicar los asuntos divinos con términos elocuentes de arte y de conjunciones de las astros, pero en esos asuntos eran muchos los que, por conocer o practicar, habían dado con su huesos en las mazmorras del Consejo del Alto Tribunal.

	¿Por qué Fray Pedro estaba a cubierto de esta eventualidad?...

	De ser la causa su sujeción a aquella vida retirada y lo inofensivo en tan férreo control y tan sumiso comportamiento, pronto habría de ser revelado. Tendría que solicitar la ayuda del sobrino de F. Pedro. Quedaban por otro lado sus doctrinas, que con el silencio del predicador, habían perdido actualidad y los compromisos conseguidos en tantos años, de secretas asociaciones, acabaría por perderse si no se hacía escarmiento de aquella afrenta al ser considerado los de Trujillo y los de Cáceres en igualdad de trato en las probanzas para ir a Indias que los judíos, los moros y sujetos a licencias como casado o frailes.

	Si al fin, los muchos pleitos interpuestos al alto Consejo, no se ganaban, habría que pujar con más altos fiadores, y si era preciso con la fuerza insensata de las revueltas del populacho.

	Del asunto habido en Indias con, las doctrinas que allí predicara Fray Pedro, si se exceptúa algún juicio sin condena que se publicaren, promovidas por un visitador de nombres, poco conocido: nada había trascendido a España. Por lo que era probable que se desconociesen las predicaciones de Fray Pedro.

	Los hermanos Pizarro murieron sin qué él hubiese tenido la oportunidad de estar en la proximidad del lugar de los hechos, y privado de libertad, para indagar en aquellas ofensas y en la defensa de sus intereses. Y en el caso de D. Gonzalo de cumplir sus últimas voluntades.

	La transmisión que hiciera D. Francisco a D. Gonzalo era asunto de papeles, que nunca pensó D. Francisco que tan pronto moriría. Y a manos de traidores almagristas.

	La ejecución de D. Gonzalo se fundamentó en pleito militar y en juicio sumarísimo, y si hubiese habido motivos, para proceso religioso, el religioso D. Pedro de Gasca, se cuidó mucho de echar tierra al proceso, para deshacerse de tan peligroso prisionero, en tierras tan dispuestas por el caudillaje y los levantamientos.

	Se supo, que pidió confesor y que dio muchas muestras de piedad, terminó sus días dando gracias a Dios y alabando a María Santísima de Guadalupe.

	De cómo ejerció el consagrado poder que de Dios le llegó, con el absoluto gobierno del Imperio Incaico: de eso nada quedó escrito, o se manifestó en actos públicos.

	Lo que acordara F. Pedro con D. Francisco Pizarro, no se conoció por los Pizarros, ni el fraile jamás hizo ostentación de otra dignidad que la de Canónigo de la Catedral de Plasencia. Los que le conocemos sabemos que en su cabeza descansaba la mitra heredada del Sacerdote Soto, consagrado primer obispo del Perú y nombrado defensor de las Indias, según acuerdos fijados en las capitulaciones de Toledo.

	Esta sucesión, que jamás se llevó a efectos, por las negativas al viaje de Fray Pedro; fue aceptada por los Pizarros como si de un destierro buscado por el religioso se tratase.

	Tenía a quien echar mano de entre los tres frailes dominicos que desde Trujillo acudieran con D. Hernando a la conquista de Indias. El Padre Valverde fue en su lugar el designado para ocupar la primera sede obispal del Perú.

	Aún no habían llegado a España las oídas de los nuevos aires que se predicaban en aquel reino; de las luchas entre los que la religión de las nuevas tierras, que había que fundarla en el pueblo. Abolir la predicación de los frailes, que se bastaban los catequistas y el clero para adoctrinar a los infelices indígenas y servir al altar de las iglesias.

	Gasca en España, hizo correr la pólvora de la insurrección que lograra vencer en Perú, incomodando a los que siendo de Cáceres o de Trujillo, habían apoyado en incondicional mayoría a los descontentos, alzándose y poniéndose al lado de la bandera pizarrista.

	Todos estos asuntos y a medida que sucedían, con la prudencia propia de Fray Pedro, yo los fui conociendo en tantos años a su servicio. Me tomó el religioso de muy niño, cuando yo quedé desvalido, al faltarme la familia y el tutor de mis mocedades, mi tutor delegado de quien supuse mi padre; por las apariencias. Se oía decir que de muy alta alcurnia. Este tutor que, por otro nombre, era conocido como “El rico español”.

	De aquel viaje por el mundo antiguo con mi pariente, vino D. Pedro a formular sus más hermosas doctrinas de “Un lugar para morada de Dios en la tierra”. Me tomaba para que le escuchara según escribía algún párrafo que había sacado luego de consultar en muchos libros.

	Dudo mucho en cuanto a conocer la verdadera causa de aquella postración de Fray Pedro. ¿Estaba en él aquella resolución? ¿Se cumplían sus intereses? ¿Eran presiones del Rey? o eran del Alto tribunal. ¿De la Orden Jerónima...?.

	¿Quién me deshace la duda de que aquel desfallecimiento no fue provocado?...

	En aquel día, él tomaba un sorbo del líquido preparado para mitigar la sequedad de la boca por lo prolongado de la lectura que había de hacer de su auto sacramental, con el título ya citado...

	Había tornado un pequeño sorbo de aquel líquido antes de decir lo que pensaba de las palabras de alabanza que a él le dirigieran el padre archivero... Allí se desplomo y no volvió a ser de provecho.

	¿Quiénes tenían intereses en que esto ocurriese?

	Entonces los frailes estaban revueltos con el asunto de “Yuste”. Que el asunto del Escorial es posterior aunque relacionado...

	¿Habrá que inquietarse por el asunto de las doctrinas de su libro? ¿Eran conocidos ya, los tratos de Gasca y su asociación a los Jerónimos?

	Bien claro el de los diezmos del Monasterio. Las mandas de los que por fallecimiento dejaban sus fortunas en los territorios descubiertos. Y los oros de Gasca: ¿De quién eran? ¿A quién abrían de ir, y en qué proporción?

	Los pretendientes eran muchos y todos muy poderosos. Entonces, vivía el Emperador, aún tenía delegadas funciones al príncipe D. Felipe. Por otro lado la Iglesia de Toledo representada por el Cardenal Primado. El propio monasterio de Guadalupe...

	Sumergido en tantos asuntos que le robaban tiempo y tranquilidad para otros más de su gusto, fue a descargar sus dudas con el sobrino de Fray Pedro.

	Este andaba entregado a sus asuntos de ciencia y prestando las atenciones propias a los enfermos del hospital.

	Dejó por un momento el edificio y salió hasta la hospedería a fin de atender a la visita.

	―Os he escuchado con atención D. Diego y es cierto lo que suponéis. No esperéis de mí más de lo que habéis indagado por vuestra cuenta. Más sabéis como curioso, que como responsable de organizar las fuerzas de los caballeros que se mantienen fieles a la doctrina de mi tío.

	―Y, ¿qué es lo que me ocultáis que yo no sepa?

	―Si al menos prestaseis atención a todos los papeles que se os encomiendan, en su lectura habríais encontrado más respuestas que interrogándome ahora. Perdéis el tiempo en glorias vanas y en mundanales galanteos.

	― ¿Qué podéis saber vos de mis andanzas?

	―Más de lo que sospecháis.

	―Los que nos entregamos a la paz del espíritu y encontramos nuestro consuelo en las cosas de Dios, sabemos más por lo que vemos reflejado en las caras de los pecadores que por sus confesiones de palabra.

	― ¿Me interrogáis? ¡Por Dios voto!... ¡Que habéis de ser más claro!

	―Prometo serlo desde este momento si vos, os decidid por sentar la cabeza, y hacéis juramento ante el ara del altar, de este santo Monasterio, de respetar durante el tiempo que tengáis de vida a la persona más pura, más virgen que se os puso por delante entre tanta mujer vana de que habéis gozado.

	― ¿Qué conocéis, que me tenéis entre ascuas?

	―Todo. Pero eso no os ha de preocupar ahora porque os voy a dar motivo para que tengáis temor ya que no consideración para quien le debéis todo lo que sois. Lo que no respeta vuestro ardor, yo lo protejo guardándome de vos y teniéndoos cogido en vuestra propia trampa. Una palabra mía y estaríais a merced de vuestros enemigos.

	― ¿Que podéis conocer vos? ¿Qué puede llegar a la soledad de este retirado lugar? Acaso os queda tiempo para otra cosa que no sea la oración, la caridad y el estudio. Y me olvido de los oficios a que sois aficionados empleando las manos.

	―Olvidáis que aquí nos llegan a diario gran cantidad de peregrinos. Cada información es una suma que no procura la igualdad de los días, pero que aumenta, precisamente por esa nuestra quietud y firmeza de pensamientos, el caudal de las ciencias y de las historias.

	Por todo os conviene confesar vuestros desvíos y ponerle coto a la lascivia desenfrenada que os pierde para causas más altas.

	Estáis amenazándome para sacarme verdad con engaños. Nada sabéis.

	―A mí me causáis el mayor dolor de este asunto. Decidíos ya que estoy armado de paciencia; pero también Jesús entró en cólera cuando profanaron los asuntos de su Santa Casa y vos habéis profanado el más casto santuario de la mía.

	― ¿Cómo os permitís juzgarme sin que yo nada confiese?

	―Si os empeñáis. Hasta aquí he querido ser consecuente con la vieja amistad que desde niños nos ha unido.

	Os veo ahora cegado por la lujuria y envanecido por el poder. Mi tío en su situación actual para nada os vale. Me tenéis a mí frente a vuestras pretensiones. ¿Acaso creéis que de estar como antaño, yo hubiese consentido en dejarlo aquí, apagándose paulatinamente? Mi tío ya no está en condiciones de servir a ninguna causa.

	―Y vos, os alzáis con las armas reclamando el puesto de vuestro tío.

	―Sois muy osado estando como estáis a mi merced.

	―No me tengáis en este aprieto y decidme si es que conocéis algo que os desagrade de mi persona.

	―Habéis de hacerme antes el juramento. Me prometeréis salir con la gracia de un nuevo sacramento de estos recintos Sagrados de Nuestra Santa María de Guadalupe.

	―No me ocultéis vuestra intención jugando con las palabras. Por Dios que si no acabáis con los misterios os lo he de sacar a punta de espada...

	―Profanación y violencia contra el servidor de Dios y contra quien os quiere como hermano. Y hermanos quiero que salgamos de esta por las ataduras del Sacramento.

	―Y, ¿eso es todo lo que me ocultáis?

	―Todo en cuanto a lo que me atañe por el honor de mi hermana y la tranquilidad de mi madre. Porque mi tío es ignorante de aquello que no sea su obsesión de enfermo.

	―Así que es eso, que me queréis ver casado con vuestra hermana.

	―No os lo merecéis, que ella os gana en prendas y en bondades, más bien supisteis escalar sus aposentos en estos días en los que vivía descuidada de la vigilancia de mi madre. A voz os da honor lo que a ella es desdoro.

	―Bien entiendo vuestras razones, pero yo no soy para casado. Me matáis.

	―Poco ha de importarme para lo que vos seáis, si cumplís lo que mi hermana se merece. Su honra está en vuestras manos. Es esa la reparación que os fuerzo a hacer. Y en cuanto a los asuntos que os ocupan soy, aunque os pese, el único que puede transmitir los conocimientos que ha acumulado mí tío y no en balde he sacrificado mí propio bien abrazando esta causa y entregándome a la Orden, aunque me repugnara la manipulación que hicieran de nuestros asuntos de la persona de mi tío...

	He esperado sin saber a ciencia cierta en que quedaran tantas profecías por cumplirse, y es ahora que van llegando las fechas de que se cumplan cuando habremos de juzgar si su religión, que ya es la nuestra, es cierta y la verdadera de: “Un lugar en la tierra para morada de Dios”.

	No os habrá pasado por alto que nos viene a la mano el legítimo heredero de los Pizarros; que a don Hernando el Joven lo tutelo yo, desde que se imposibilito mí tío.

	Habéis de entender mi dolor viéndoos entregado a perseguir sayas cuando habéis tenido la suerte de vivir al lado del profeta de Dios que abrirá nuevos caminos para extender su doctrina por la Nueva Tierra de las Indias. Aprended de mí, que por mí aplicación seré en muchas cosas el único alumno, esas que las palabras no tienen el poder de mostrarnos: lo que se adelanta a la comprensión de los hombres de nuestro tiempo.

	―No sigáis, que no es precisa hacer leña de mi ignorancia. A mí me sirve lo que sé, y vos sacado de estos rancios muros de la ciencia, estaríais tan perdido coma un náufrago.

	―Vos habéis ganado un merecido prestigio con vuestra espada, pero de nada os servirá en este asunto, si no os sometéis al consejo de la sabiduría y al dictado y obediencia debida a Dios, guardando sus mandamientos.

	Ahora se os manda que sin dudarlo acatéis todos los principios de la religión que busca a Dios para construir su lugar en la tierra. Seréis el mejor capitán que podrá tener a sus Órdenes el Protector del Inca D. Hernando el Joven.

	Llegará el tiempo en que la Iglesia nueva se desprenderá madura del tronco de Roma y el Imperio del Inca, de Castilla.

	El tiempo gastado en guerras se ha perdido en la cuenta de Dios quien  hizo la elección mandando a la predicación de aquel continente a uno de los doce. Sus semillas bien sembradas quedaron en algún lugar de las selvas, allí se predicó como en todo el mundo la igualdad ante Dios de todos los hombres.

	Nuestra misión es encontrar ese pueblo y siendo como serán pacíficos y a su manera creyentes, habremos de protegerlos de los desmanes de los ambiciosos y de los vicios de esta civilización adoradora de becerros de oro.

	Dios eligió la mejor tierra, ellos la habrán poblado dirigidos por el hombre blanco.

	Los pleitos de Cáceres y Trujillo nos darán la ocasión de aglutinar a muchos hombres honrados que reniegan del poder y se desnaturalicen del rey, por las afrentas que se les hacen.

	Os pido que os informéis por lecturas, que mi tío tiene escritas de tantas cosas como las verdaderas Historias de la Conquista de Méjico, por D. Hernando Cortés y la del Perú por D. Francisco Pizarro. Es preciso que así lo hagáis, si es cierto que os interesáis realmente por la aventura de la que vais a ser la mano firme que organice a los hombres de guerra.

	―Me pedís que lea. Conocéis muy bien mi desinterés por los enigmas y el poco valor que le dais a aquello que se ha de discernir descubriendo el trigo entre la mucha paja. Podíais ser generoso y resumirme en coloquio, que dicen esos libros.

	―Esta jornada se nos acaba, ya caigo en falta en las atenciones para con mi tío.

	Más de lo que queda dicho, es cosa de hacer por el particular sacrificio de buscar la verdad entre los escritos. Que lo que yo diga ha pasado por mí propia criba, y lo que dicen los textos es ciencia probada.

	― ¿Qué dicen los libros de vuestro tío, de la misión que encomendó el Emperador al licenciado Gasca? ¿Por qué una sotana y no una Armada con los mismos Tercios que tan dispuesto tenían para mandar en cualquier momento a Europa?

	―Es razón de fe y no de levantadas. Me hacéis la pregunta porque aún hoy no comprendéis la inutilidad de una Flota desde Castilla ¿Es que no es suficiente el triunfo logrado por Gasca con tan solo su sotana?

	¿Y el ejército que armó luego con los traidores a D. Gonzalo Pizarro?

	Que las guerras no las ganan los espíritus.

	―De nuevo profanáis nuestra fe. Ese ejército, olvida que era de hombre amigos de Pizarro, que en última instancia tomaron conciencia de su desobediencia al poder y a la religión establecida.

	Era demasiada reciente su nueva creencia, y poco inclinados a creer que de entre ellos mismos saliera el Protector del Pueblo, al que ahora habrían de obedecer y rendir honores. Y no entro en los intereses, que quien más, quien menos, todos querían en aquel momento de muchas ganancias en onzas de oro, hacer leña del árbol abatido.

	―Bien que busqué lo que no comprendo en los libros. Pero no esperéis de mí, ni lo bueno ni lo malo de estas creencias, ni de otras. En nada me preocupa y habrá muchas cosas que desconozco. Así y todo, esto es una locura.

	―Es tarde para arrepentimientos. Sin que me juréis nada, tengo constancia de que dirigís los conjurados de las villas de: Cáceres, y de la ciudad de Trujillo.

	―De nada me arrepiento, sigue siendo locura contradecir al rey en cosas de religión.

	―Los romanos hicieron persecución a los primeros cristianos no porque les preocupase la seguridad de su reino, siendo como eran pacíficos y pobres, sino porque predicaban lo que no interesaba a los ricos.

	Se frustro esta doctrina por la persecución de Gasca y el poder infinito que le firmara el rey para actuar sabré las haciendas y los hombres. Perder una batalla no es haber perdido la guerra. Separémonos ahora.

	―Olvidáis que me tenéis a punto de comprometerme en asuntos de bodas.

	―Os he pedido cordura y si me dais muestra de poder alcanzarla, arreglaremos ese asunto.

	Antes, retiraros un tiempo a meditar. Y será bueno para que emprendáis la lectura de la que os he hablado.

	―Vengan cuanto antes esos libros.

	―Los tendréis esta misma noche y marchaos ya que mí tiempo se ha terminado.
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	Crónica

	Se había cumplido todo según sus deseos. Cumplidas las novenas, vividos los actos litúrgicos de cada hora, emocionado con las rústicas del coro, entregado a los desvanecimientos en las horas en que el órgano depuraba, de pensamientos mundanos todo atisbo de lo terreno y se elevaba su espíritu a las angelicales; cumbres del espíritu, prolongando aquellas liturgias en los recuerdos mediatos cuando las comentaba con sus familiares o conocidos de la Puebla.

	El anciano D. Hernando Pizarro sentía la paz interior que ya sin amargura había aprendido a buscar en la celda de su cautiverio.

	En atención a su amistad y como amigo fiel y comprometido servidor acudió al aposento en donde permanecía convaleciente Fray Pedro. Reconoció de inmediato al visitante y con emocionada voz le saludo: “Mi señor don Hernando, cuan grato es que vos seáis el ave volandera y yo aquí ahora el prisionero”.

	El saludo de D. Hernando no fue menos efusivo y tierno, animando al enfermo para librarlo, si lo había, de alguna carga que en nombre de los demás el religioso hubiese tomado corno cruz por los otros.

	Entraron sin mediar en los asuntos viejos de los prohibidos; de los propósitos evangelizadores, que habían dejado inconclusos. Y de las posibilidades futuras.

	Fray Pedro, que tenía prisa por entrar en tema más próximo y familiar quiso saber de D. Hernando, si estaba satisfecho con la labor que se había hecho con su hijo.

	―D. Hernando, estaréis deseosos de que os rinda cuenta de mi tiempo al frente de la educación del caballero D. Hernando vuestro hijo.

	Os lo entregamos habiendo hecho por él lo que creímos que más le convenía. Siendo vos el padre, y no estando en condición de prestarle amor ese afecto de mi parte jamás le faltó.

	―Así ha sido fray Pedro, y mi estancia aquí es para agradecéroslo.

	―Se hizo todo como vos lo habíais ordenado. Por los Jerónimos habréis conocido su aplicación por el Colegio de Príncipes.

	Mi sobrino continuó su educación cuando yo no pude. Merece por su educación y por su sangre el cetro que su majestad el rey reparte en virreyes.

	―Dejad de preocuparos. Van bien encaminados los asuntos de mi linaje. Acertasteis en todo y es en buena hora haber conseguido libertad para aún tener años de vida que dedicarles a mis hijos y a los de mi casa.

	―Quisiera yo tener en mi sobrino un directo sucesor como lo tenéis vos.

	Es bueno, me quiere, más nunca alcanzó a conocer sus deseos, jamás los manifiesta.

	Todo el Monasterio como habréis apreciado está en fiesta, él no rompe de su apretado horario ni un segundo para hacer cumplidos o darse a algún santo festejo.

	― ¿Qué os obliga fray Pedro a esta larga postración?

	―A vos si os lo puedo confesar, y en estos años vais a ser el primero en saberlo. Vos comprenderéis, por qué me consta que vos creasteis una forma de libertad para no sentiros prisionero, en tan largo cautiverio en Valladolid, castillo de la Mota.

	Yo me juzgué y salí condenado como vos, sin que nadie me hiciese juicio cuando se iniciaba este, de Dios me llegó un rayo que me redujo.

	Las leyes de la sabiduría no se rigen por los mismos principios que estas otras de criminalidad de los hombres. En aquel tribunal donde es el juicio de Dios, no es preciso el debate con los jueces, no necesitamos del dedo que señale nuestras faltas, ni la soga del verdugo.

	―No sigáis fray Pedro, que bien os comprendo. Son palabras muy ajustadas a su elevada espiritualidad y a su corazón arrebatado. Bien que domináis ese campo de sabiduría donde disfruta el espíritu.

	―Mi voluntad de prisionero jamás fue doblegada. Allí el amor se hizo tan fino y delicado, cual nunca afuera hubiese sido.

	―Vos debierais imponeros sobre esa carga porque, como conmigo, puede que ya se haya cumplido el tiempo de la condena.

	―Por esto mismo os ruego que consideréis mi ofrecimiento ahora que mi casa es lugar apropiado y yo buena compañía, espero. Vos sois la mejor para mí. Mas, no me está permitido que pida en esta vida; el cuerpo me lo atienden con esmero, el espíritu se enriquece con la oración y el estudio. A mi alcance está todo lo escrito desde los tiempos antiguos.

	―Decidme: ¿Quién como yo?

	―Aceptaréis al menos disfrutar de la Heredad y de la Iglesia, que os prometió que allí levantaría.

	―En esa actitud mi señor Don Hernando me recordáis a los otros Pizarros que he conocido, con la edad de ahora y la intrepidez de los años mozos.  Mi señor, con estas miserias de cuerpos ¿A dónde vamos?

	―Tendréis tiempo de conocer hasta donde pueden los Pizarros, con mucha o poca esperanza de vida. Seguidme y conoceréis de cerca lo que se prepara.

	― Seguid como os decía con el ímpetu renacido de los de vuestra raza. Mas, si no estoy enfermo como decid, he aprendido de esta enfermedad la pereza y el inmovilismo del cuerpo.

	― De ese asunto he de tratar con algún físico. Ordenad a vuestro sobrino que acuda a mí para tratar de vuestro traslado.

	― Que Dios os premie. Y desde ahora cuidad vos de nuestro entrañable joven D. Hernando.

	       ― Quedad con Dios.

	* * *

	Si los cimientos de las sólidas torres del monasterio fortaleza, habrían de vibrar, era en estos días por las alborozadas fiestas que en aquellos momentos se festejaban en la puebla. La presencia de las reinas Doña María y Doña Leonor, desbordaban todas las previsiones que sobre estos festejos se tenían.

	La solemnidad de los días, y la gran afluencia de peregrinos, rompían el ritmo que en tiempos de normalidad eran marcados por las distintas llamadas que desde el campanario se hacía a la comunidad y a los feligreses.

	No era ajeno Fray Pedro a estos trajines, nadie podía serlo en aquel recinto ni en la comarca toda donde tenían influencia los padres espirituales y terrenos del Monasterio.

	Ahora en la quietud de la noche, Fray Pedro dictaba. El mundo exterior había quedado borrado a sus ojos y el pensamiento extendiéndose en la llanura inmensa y sin hollar de las ideas.

	Su sobrino, sin levantar la cabeza, continuaba el copiado. El interés que le merecía aquel documento no le apartaba de otros acontecimientos vividos en el día.

	Su edad era esa en la que todo se hace posible y para todo se encuentran soluciones. Había participado en los festejos mayores de la mañana, sirvió a los que en los atrios acudían a la representación que se hizo en un Acto de fe sobre la obra “Los milagros de Nuestra Señora la Virgen de Guadalupe”.

	En la solemne procesión por los claustros y por la iglesia en perpetua exposición bajo palio y en custodia de oro y piedras preciosas, de la gran custodia, del señor...

	Las campanas habían tañido todo el día y en riada humana acudía en continuidad de un acto a otro sin que fallara un minuto de ocupación para monjes y visitantes.

	Hubo un momento de armonioso ritmo acompasado de campanario y coros. Los ministriles, les respondían con sus instrumentos de chirimías, sacabuches y cornetas. Alternando las voces que para todos eran delicia.

	Al entrar en recinto sagrado los sonidos del órgano acallaban todo el tumulto exterior, y desde el compás, por las capillas, siguió la procesión hasta finalizar con una magna exposición de solemnidad sin precedentes del cuerpo sacrosanto de Dios en la Sagrada Forma.

	Finalizó el acto luego de un tedeum. El Joven Fray Pedro aún, por la tarde, acudió a las escuelas que tenían para ellos un particular festejo de jácaras, bromas de estudiantes y juegos de mucho recreo.

	Cumplió otro querido deber visitando en su posada a su madre y a su hermana; ahora bien atendidas bajo la obligación de D. Diego.

	Con mecánica seguridad seguía la escritura, el rasgar de la pluma sobre los pliegos le daba certeza de estar allí y no en aquellos otros recuerdos. Deslizaba una vez y otra la pluma sin cansancio, en tanto que volvía sobre los asuntos que le habían traído D. Hernando; D. Diego; y las bodas próximas de su hermana. Que éstas eran ya seguras con el apadrinamiento de D. Hernando para su hermana y el de la princesa para D. Diego.

	Para romper la fortaleza de su tío y demostrarle que Dios lo perdonaba, dándoles vida a sus miembros dormidos, era preciso exponer al anciano a un doloroso y quizás terrible experimento. 

	En secreto, con sus solas fuerzas y la ayuda de Dios, él encontraría la solución según el consejo que había encontrado en los libros de medicina para casos parecidos a aquel que sufría su tío. Escribió aun lo que ahora se pone en el Memorial de Fray Pedro.

	Memorial

	Adelantando sucesos de esta historia se han de aunar dos fechas claves que viene a marcar el día y el año en que se firman los pliegos de las Capitulaciones otorgadas a D. Diego de Almagro y D. Francisco Pizarro.

	 El veinte de mayo de 1534 con pliego firmado del Rey Carlos y el trece de mayo de 1536 con pliego firmado de la Reina.

	Auxiliados como se dijo con los fondos de D. Hernando, la expedición, luego de los tratos habidos entre estos tres hombres y en la forma referida.

	Son estos otros, D. Francisco Pizarro y D. Diego Almagro, que así están en las capitulaciones, haciendo la diferenciación de que si en las primeras era el titular, en las segundas lo encabezaba el postrero, es decir D. Francisco Pizarro.

	De esta mudanza se dirá la causa más adelante. Decir quería, que la expedición no participó del secreto, que como tal era guardado. Se buscaron los hombres, que eran entonces difíciles de encontrar en la pequeña colonia de Panamá.

	La resistencia habida para ir al sur era poco explicable, sino era por temor al mar, y la poca frecuencia de salidas y lo infortunado de la más reciente de Andagolla en 1522. Que no rebasó los límites alcanzados en que lo dejara Balboa.

	Señalemos una nueva fecha que es la de noviembre en su medio y el año de 1524 y tendremos la salida del puerto de Panamá, con aproximadamente una centena de hombres y todos en una nave...Pues la otra estaría dispuesta para salir más adelante con Almagro.

	Por tanto, la nave camina por rutas conocidas hasta llegar al puerto de las Piñas, desde aquí todo es nuevo y es la gran aventura.

	La disposición de los hombres la va ganando el capitán, se la encomienda a algunos más fieles y la escribe fielmente para la historia su Secretario Xerez.

	Su primer contacto con las tierras, río a dentro, fue desconsolador e infructuoso, por lo que desistieron y de nuevo pusieron el barco a favor de la corriente. Sin dificultad encontraron el punto de partida. De nuevo era el Océano.

	Las esperanzas de todos estaban en que, en haciendo algunas jornadas encontraría algún lugar más apropiado para hacer provisiones; sin que el lugar que avistaron al segundo día fuese el apetecido.

	Pudieron cargar leños y agua. No pudiendo hacer ninguna entrada en el interior por lo impenetrable de la vegetación, se conformaron con hacer nuevas jornadas de marinería.

	Estando en esto, les sorprendió una impresionante tormenta que los trató a su merced durante una larga semana. Al fin, en terreno pantanoso y sin posibilidad de penetrarlo, tomaron tierra.

	Se entregaban a la desesperación maldiciendo su mala fortuna y añorando la vuelta a Panamá.
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